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			Reseña


			3 de marzo de 2022, una fecha más en el calendario, pero para mí es un nuevo inicio. Todo puede pasar en un instante sin que te des cuenta, y quizás sea lo último que hagas.


			Escribir este nuevo libro es prueba de ello. Dicen que la famosa musa viene de las maneras más misteriosas y extrañas, y de esa forma llegó a mí la inspiración para retomar lo que tanto me apasiona: escribir historias. Sucedió dos días antes por la noche, en el baño de mi casa. Me encontraba limpiando la bañera, que tenía bastante sarro y tierra por falta de uso. Por mi torpeza, descuido y quizás por mi ansiedad, al querer hacer muchas cosas en el menor tiempo posible, coloqué una pierna en el interior de la tina y la otra por fuera, en la ducha, que justo había sido usada por mi esposa.


			Fue entonces que resbalé hacia atrás en un segundo y me golpeé fuertemente la cabeza (unos centímetros arriba del cuello) contra el bidé, que se encontraba justo detrás. Milagrosamente, me levanté de un salto y comencé a gritar el nombre de mi esposa para advertirle lo sucedido. Luego me arrojé en nuestra cama gritando de dolor y maldiciéndome por lo estúpido que había sido. Lo primero que se me vino a la mente fue que en cualquier momento me desvanecería, por lo que pensé en mis hijos y en mi compañera de vida.


			A pesar de semejante accidente, no tuve consecuencias, según la tomografía que me realizaron en la guardia del sanatorio Allende, más allá del dolor y la hinchazón producidos por el tremendo golpe en seco. Me pude haber desnucado y todo hubiese sucedido en ese fatídico segundo. Fue allí cuando me replanteé un montón de cosas sobre cómo un maldito descuido habría cambiado la vida de mi familia, amigos y seres queridos para siempre.


			Gracias a Dios, continúo aquí. Como dije antes, encontré en este suceso la necesidad de redescubrirme. Sentí un nuevo renacer que me motivó a retomar la escritura y expresar lo agradecido que estoy por poder contar esta historia. Antes, esa inspiración había nacido con las visitas que hacía a mis padres al mediodía. En ellas, mi querido viejo se levantaba de su descanso habitual para acompañarme a la mesa mientras comía y me contaba innumerables historias de su vida. Más adelante, las transcribí en mi primer libro y pude regalárselo con motivo de las bodas de oro de la empresa que hoy lleva su nombre y que con tanto esmero forjó. Luego, fue mi mamá quien me ayudó a transitar su duelo, y le dediqué otro libro con imágenes recopiladas. Este, además de contar su historia, también la ilustra con fotos de su vida y legado. Por último, fueron los amigos de la barra quienes me motivaron a contar anécdotas vivenciadas de nosotros mismos y nuestras parejas, para divertirnos con humor y alegría.


			Ahora fue este penoso pero afortunado accidente el que me impulsó a escribir. Debo admitir que no sé bien aún sobre qué. También espero que no sea el último que escriba, ya que me encantaría poder redactar un best seller; total, soñar no cuesta nada. Mi viejo decía lo siguiente (y también yo lo sostengo a rabiar): “Hay que intentar llegar a las estrellas para alcanzar la cima más alta”.


			Me encuentro a pocos días de cumplir medio siglo de vida, junto a un excompañero del cole y gran amigo, que está atravesando un cáncer muy agresivo en la cabeza. Lo que resulte plasmado en este nuevo libro va dedicado a él, con todo mi amor y cariño. Fuerza, querido Pablo. Que superes este obstáculo y nunca claudiques ante tu lucha.


			


			A la memoria


			A la memoria de mi querido amigo Pablo Mailos (Z”L), que falleció el 21 de abril de 2022, luego de transitar un agresivo cáncer. Fuiste un gran amigo de la vida y siempre estarás en mi corazón. Quedarán en mi mente con alegría tantos momentos lindos que compartimos.


			


			Introducción


			El título hace referencia a mi búsqueda luego de los acontecimientos recientes, que hicieron que me reformulara un montón de cosas para poder conocer el propósito de mi existencia. Lo primero que pensé fue que aún no llegó mi hora y que el creador tenía otros planes para mí hacia el futuro. No conforme con ese pensamiento, prosigo con esta exploración continua, preguntándome todo el tiempo por qué me pasó, aunque más me indago por qué sigo aquí.


			Es extraño pensar que tenemos un fin para el que vinimos a este mundo, aunque al nacer no sabemos cuál será aquel motivo. Muchas veces, este está establecido de manera tácita por nuestra sociedad: formar una familia, ser una persona de bien, ayudar al prójimo, etc. Hay un viejo dicho que menciona algo como tener un hijo, plantar un árbol, escribir un libro y donar un órgano.


			Son válidos, por cierto, pero no me convencen del todo. En este libro intentaré narrar una historia ficticia, basada en hechos de la actualidad que nos toca vivir en estos tiempos de cólera y violencia. Lo haré con la esperanza de que me ayude a encontrar eso que me es tan esquivo ahora: el propósito.


			


			El protagonista


			Nicolás Federico Ilenic había modificado su nombre por uno acorde al lugar donde se encontraba viviendo. Se hacía llamar en la actualidad Nicolai, alias el Alfil (pieza que solo realiza movimientos sobre un único color en el tablero de ajedrez), trazando un paralelismo con sus principios de no cambiar de bandera o nación. Era también conocido como el Gato, por haber escapado varias veces de la muerte.


			Está inspirado en el segundo nombre de mi hijo mayor, Franco. Y lleva el apellido de mi mamá (aunque sin la letra hache final), yugoslava de pura cepa. El sobrenombre Alfil refleja el sentimiento hacia su nueva patria, que tan bien lo había acogido. Fiel a sus principios, jamás podría traicionarla, aunque su vida dependiera de ello. Por otra parte, también hace honor a mi papá, que llevaba como segundo apellido Alfie. El apodo de Gato se debe a mí, porque tuve varios episodios que me dejaron al borde de la muerte, de los que milagrosamente salí ileso para poder contarlos.


			Dedico esta historia a mis padres, que siguen estando presentes en mi corazón y mis pensamientos, como así también a mis amados hijos y mi querida esposa, quienes mucho tienen que ver con esta novela que al fin pude plasmar.


			El último propósito


			La caza de Nicolás Ilenic


			


			El ataque


			El reconocido físico nuclear argentino Nicolai Ilenic, cuyos estudios había realizado en los años noventa en el Instituto Balseiro de la ciudad de San Carlos de Bariloche de Río Negro, se debatía entre la vida y la muerte. Un tremendo golpe en su cabeza lo había dejado inconsciente en la usina nuclear ucraniana donde se desempeñaba como jefe de planta desde hacía unos quince años. Al parecer, se había producido una fuerte explosión causada, a priori, por un ataque de fuerzas rusas, debido a la guerra iniciada durante los últimos días por aquella potencia mundial.


			Yacía en el piso de la cabina de control del reactor principal con el caos desatado en toda la instalación. El lugar era el preludio de un desastre a gran escala, como un cóctel mortal a punto de ser bebido por su víctima. Con la salvedad de que todos en esa instalación nuclear (salvo Nicolai) eran conscientes de lo que podría suceder en cuestión de minutos, si no volvían a los niveles normales los sistemas de seguridad. Sobre todo, las decisiones tomadas debían ser las acertadas en ese tipo de escenario.


			Mientras la confusión y el descontrol se apoderaban del sitio, los operarios corrían para salvar sus vidas. El fuego amenazante mostraba su furia ante las pocas personas que intentaban controlarlo. Lo combatían con pequeños extintores especiales y ponían sus vidas en peligro sabiendo que, si no lo hacían, todos los habitantes (incluidas sus familias) estarían en un grave peligro. La planta estaba enclavada en la ciudad de Zaporiyia, a pocos kilómetros del río Dniéper. Allí, unos setecientos mil habitantes vivían plácidamente en un paisaje de ensueño, aunque con una amenaza descomunal siempre latente.


			El protocolo para estos casos establecía diversas alternativas, dependiendo del nivel de riesgo de la planta, la evaluación del daño colateral por cortar la energía y otros factores que tenían que ver con la toma de decisión por parte del especialista de mayor rango y capacidad operativa que se encontrara en ese momento crítico. Incapaz de llevar a cabo sus funciones por razones obvias, Nicolai ni siquiera estaba consciente de lo que acontecía esa tarde gris de otoño en su segundo hogar. Así lo consideraba, ya que trabajaba más de diez horas diarias en la central nuclear; no había nadie que conociera más que él los secretos que tenía ocultos.


			Parecía una mala broma del destino que Nicolai estuviese a miles de kilómetros de su lugar de nacimiento que tanto extrañaba y al que ansiaba regresar algún día para visitar a sus familiares y amigos, sin dejar de recorrer las hermosas sierras de Córdoba que tanto admiraba en su juventud. La globalización había hecho que estuviera a punto de terminar su corta vida a los cuarenta y siete años, en un recóndito país sumido por una fuerte guerra recientemente desatada por una de las naciones más grandes y poderosas del mundo. Su padre había influido en que estudiara la carrera de físico nuclear. Esto se debía a que el hijo de un amigo lo había hecho y se encontraba trabajando en el exterior con un sueldo básico de cinco mil dólares más vivienda, vehículo y otros beneficios que en Argentina eran impensados por lo extravagantes que parecían.


			Una vez que hubo terminado sus estudios y que se hubo graduado en solo seis años con los méritos académicos suficientes para trabajar donde él quisiera, recibió varias propuestas de Europa y eligió hacerlo en Eslovenia, patria de su abuelo, que era yugoslavo y que había llegado a la Argentina escapando de la Primera Guerra Mundial. En Liubliana conoció a su mujer, Andrea Grinberg, y allí se radicó durante sus primeros años de casado y nacieron sus tres hijos varones.


			La elección no le fue fácil, pero se decidió por ese destino ante el resto de las alternativas, gracias a las historias que le contaba su madre sobre la belleza de los paisajes de Eslovenia, ubicada al norte de la ex Yugoslavia, cuya semejanza con las sierras de Córdoba era notoria. De ahí se explica cómo su abuelo había elegido a Córdoba para radicarse y comenzar una nueva vida, dejando atrás la hambruna, el desapego familiar y la crueldad de la guerra.


			Su abuelo Aloisio solía lamentarse por el régimen implantado por el mariscal Tito. Este para muchos fue el artífice de la unificación de Yugoslavia, que convirtió por un tiempo en una federación socialista hasta su disolución. Para su abuelo, no era más que otro loco desquiciado que quería unir las distintas etnias para hacer un país más grande y plural. Al final, la historia le dio la razón, ya que lo que se une a la fuerza, de igual manera se divide. Las siete naciones independientes que antes conformaban la ex Yugoslavia son prósperas y autónomas, aunque sus nacimientos implicaron demasiada sangre derramada entre hermanos que hablaban la misma lengua. En reuniones con otros paisanos que hacía en su casa de barrio Observatorio, solía recordar a sus seres queridos y se lo escuchaba cantar en su dialecto nativo tristes melodías acompañadas de algunas lágrimas melancólicas y varias copas de grapa, que le subían la temperatura, además del color rojizo de su piel gringa.


			Las alarmas que aturdían al personal advertían sobre la alta posibilidad de que todo fuera a explotar. Sirenas y luces estroboscópicas de color amarillo intenso hacían presagiar un incidente de escala inimaginable. Robert Zielinsky, apodado como el Ruso, estaba desesperado buscando a su amigo Nicolai para que le diera instrucciones del procedimiento a realizar en ese crítico momento, sin saber que aquel se encontraba desvanecido en la sala que controlaba el reactor principal.


			


			Era común en Nicolai recorrer los puntos más peligrosos del predio para asegurarse, con los responsables de cada puesto, que estuvieran controlados y que el funcionamiento fuera óptimo. No había lugar, según Nicolai, para que existiera el más mínimo valor que pudiera tener alguna alteración, por más insignificante que pareciera. Era muy estricto con eso, como también muy duro con la desidia y los irresponsables. No le gustaban las medias tintas. Siempre sostenía que las cosas eran blancas o negras. Los grises eran, según su visión, para la gente mediocre o con falta de carácter, por no decir cojones.


			La planta de energía nuclear usa el calor generado a partir de la fisión nuclear en un entorno contenido para convertir el agua en vapor, lo cual proporciona energía a los generadores para que produzcan electricidad. El problema radica en que el ambiente debe estar siempre controlado por una sencilla razón: en una pequeña fracción de segundo, el número de núcleos que se han fisionado libera una energía un millón de veces mayor que la obtenida.


			Robert sabía muy bien cuáles podrían ser las consecuencias si no actuaban en lo inmediato. Primero, la muerte. Luego, la devastación de un área de al menos dos mil kilómetros cuadrados. Y, por último, el daño a la biodiversidad, que iría mucho más lejos, por un tiempo no menor a veinte años, con radioactividad crítica en casi toda Eurasia. Prueba de ello era la explosión en la central nuclear de Chernóbil en el año 1986 en la antigua Unión Soviética (actualmente, al norte de Ucrania).


			No había lugar para fallas ni errores, y estaban redactados todos los procesos para resolver este tipo de dificultades, si las hubiera. Revisaba Robert su manual de procedimientos, pero nada decía de cómo proceder ante ataques externos. Era como si a un cirujano se le presentara un fallo multiorgánico en su paciente, también conocido como síndrome de disfunción multiorgánica (SDMO). Tendría que poner a prueba todas sus capacidades y habilidades para salvar la vida de su paciente. Lo mismo sentía Robert, que estaba muy abrumado por tener que hacerlo sin el hombre más calificado para semejante tarea: salvar al mundo. Maldiciendo con improperios por doquier y muy preocupado, se preguntaba dónde demonios se encontraba su fiel amigo Nicolai. Cariñosamente lo había apodado Gato, por la cantidad de vidas que estos animales parecen tener; lo cierto era que Nicolai ya había utilizado varias de las suyas. Si alguien podía esquivar la muerte, ese era Nicolai.


			Mientras corría angustiado buscando a su querido amigo y gritaba su nombre con la esperanza de encontrarlo, vino a su memoria lo ocurrido en Chernóbil cuando era solo un niño. El accidente comenzó durante una prueba de seguridad. Fue una simulación de un corte de energía eléctrica; se buscaba crear un procedimiento de seguridad que mantuviera la circulación del agua de enfriamiento del reactor principal hasta que los generadores eléctricos de respaldo pudieran proporcionar energía. Se habían realizado tres de esas pruebas desde principios de los ochenta, pero no habían brindado una solución.


			En un último intento (recordó Robert), una demora excesiva en la prueba final hizo que todo se saliera de control y ocasionó el sobrecalentamiento del núcleo del reactor en cuestión. A esto siguieron unas explosiones que provocaron un incendio del que emanaban gases radiactivos al exterior. 


			Producto de esas explosiones, fueron expulsadas grandes cantidades de materiales radiactivos. Estos formaron una inmensa nube tóxica que abarcó gran parte de Europa y América del Norte y que ocasionó, durante los días y las semanas posteriores, la muerte de un centenar de personas, más de cien mil evacuados y una altísima radioactividad en una decena de países cercanos al hecho. «Dios no permita que suceda lo mismo», pensaba Robert, mientras continuaba buscando a su amigo y mentor. Creía que sin su ayuda no podría resolver el semejante problema repentino que se le había presentado.


			Parado tras la puerta de la oficina de Nicolai, notó que esta se encontraba trabada desde el interior. Comenzó a golpearla con los puños cerraros, cada vez con más fuerza, sin tener ninguna respuesta. Sabía que el cerrojo que bloqueaba la puerta solo podía significar que había alguien en el interior, y este podía ser su amigo. Sin pensarlo, agarró el matafuego que colgaba al lado de la puerta y comenzó a pegar duramente contra el picaporte para intentar romper el pestillo. De ese modo, podría hacer palanca con algún hierro para aflojar el cerrojo interno hasta hacerlo ceder y luego romperlo.


			Inmediatamente, pidió ayuda a un operario bastante aturdido que intentaba huir del lugar, para que buscara un elemento contundente que le permitiera hacer la palanca entre la puerta y el marco. Así fue como consiguió un pedazo de hierro que había caído de la estructura del techo luego del ataque. Entre ambos intentaron meterlo al lado de la manija de la puerta que había reventado Robert con el matafuego. Parecía la puerta de una bóveda de un banco, por lo pesada que era; los dos hombres se turnaban para tratar de empujarla de costado con leve envión, golpeándola con el brazo y el flanco más fuerte de cada uno, al mejor estilo de un rugbista entrenado para derribar a sus oponentes. «Es increíble la fuerza descomunal que puede tener una persona en situaciones críticas», pensaba Robert, ya que luego de unos pocos minutos pudieron abrir esa maldita puerta.


			Lograron divisar, a pesar del humo, un bulto al costado del escritorio de acero. Se taparon la boca y la nariz con sus guardapolvos celestes para evitar inhalar el humo tóxico, que, por fortuna, se encontraba a unos sesenta centímetros del piso de cemento del despacho de Nicolai. Notaron que había escombros sobre el escritorio y que Nico estaba tendido en el piso.


			


			Al intentar despertarlo, no reaccionaba, y al lado de su cabeza había un charco considerable de sangre. El corazón se le paralizó a Robert, quien pensó lo peor. Inmediatamente le tomó el pulso en el cuello colocando los dedos índice y medio justo al lado de la manzana de Adán, y percibió un débil y esperanzador latido en la arteria carótida común.


			Salieron de allí con cautela, cargando a Nico como un costal de granos con mucho cuidado. Llevarlo a la enfermería no era una opción por las condiciones inestables de la planta, por lo que Robert ordenó al operario que lo llevara con urgencia al centro hospitalario de Zaporiyia para que pudieran salvarle la vida. Sabía muy bien que semejante golpe en la cabeza podría ser fatal o tener consecuencias muy graves, si no era atendido a la brevedad.


			No obstante, además del cuadro delicado de su amigo, ahora su preocupación se enfocaba en que no ocurriera otro incidente como el de Chernóbil. No lo iba a permitir; costara lo que costase, tomaría el control a pesar de que no estaba preparado para semejante tarea.


			En un viejo jeep verde de uso militar, cargaron a Nicolai como pudieron, le abrocharon el cinturón de seguridad e inclinaron el asiento del acompañante para que viajara más seguro. El hospital se encontraba a diecisiete kilómetros de la planta, por un camino de ripio muy sinuoso; aquel hacía recordar a Nicolai al hermoso camino de las cien curvas de su Córdoba natal, que unía la cuidad de Villa Carlos Paz con el dique San Roque. Una vista privilegiada de sierras bajas con abundante vegetación autóctona y espejos de agua que bañaban el camino de ambos lados relajaban hasta a los viajeros más temerarios.


			No obstante, en esas circunstancias el operario que oficiaba de chofer de emergencias solo maldecía por las innumerables curvas que debía sortear para llegar a destino a tiempo. Una mala maniobra y serían dos las víctimas por su imprudencia, por lo que mantenía el vehículo a una velocidad de sesenta kilómetros en promedio, esperando arribar a destino, según sus cálculos, en quince minutos aproximadamente.


			El panorama afuera de la planta no era muy distinto al caos reinante dentro de ella, por el reciente e intempestivo ataque del Ejército ruso. Se oían disparos, bombardeos y aviones rasantes a la distancia, que parecían perseguirlos donde quisiera que fuesen. Manteniendo sorpresivamente una calma inusual, solo pensaba en mantener la concentración en su tarea encomendada. Sabía que Nico sería fundamental para evitar una tragedia descomunal, siempre que llegara al hospital de la zona de inmediato.


			Al aproximarse, notó a la distancia que la zona se encontraba en llamas y con demasiados escombros esparcidos por todas partes, por lo que se vio obligado a aminorar la marcha. Sin pensarlo dos veces, frenó el vehículo por completo y activó la palanca de marcha de baja para tener mayor tracción y fuerza en las cuatro ruedas. Al mejor estilo off-road, comenzó a trepar montículos de tierra, piedras y otros elementos esparcidos por donde antes estaba la calle. La gente deambulaba como zombi, sin saber dónde ocultarse o protegerse de los ataques que crecían en intensidad. Desesperado y tocando bocina, intentaba abrirse paso hacia la entrada de emergencias del hospital, que a simple vista le era esquiva. Joseph se dio cuenta de que, una vez que llegara a la recepción de emergencias del nosocomio, la odisea recién comenzaría.


			Se abría camino como podía en el jeep del Ejército que había tomado de la planta, tocando el claxon frenéticamente para que todos supieran que tenía urgencia por llegar a su destino, que parecía inalcanzable. Notó que nadie se percataba de su crítica situación por el frenesí que había por escapar de ese lugar bastante destruido.


			La desesperación que habían ocasionado en la población los misiles lanzados desde Rusia sobre ese pasible lugar no tenía precedentes ni comparación con otros conflictos bélicos, y mucho menos existía una razón que justificara semejante atrocidad. Se veían cuerpos de personas inertes y muchas malheridas.


			A unos doscientos metros del hospital, detuvo la marcha: el camino estaba obstruido por un enrome poste de cemento que le impedía continuar con el vehículo. Inmediatamente, sacó su cinturón de seguridad y el de Nico, se bajó de un brinco y abrió la puerta del acompañante para cargar en su hombro derecho el cuerpo flácido del accidentado físico.


			Joseph era un tipo corpulento de un metro ochenta y dos centímetros. Sus noventa y cinco kilos soportarían sin inconvenientes el cuerpo esbelto y atlético de Nico. «Quizás el excelente estado físico del profesor —como solían decirle los subordinados— ayude a salvar su vida y él logre recuperarse de semejante trauma», pensaba mientras avanzaba lentamente y con cautela, aunque con prisa y, en lo posible, sin pausa.


			Esquivando escombros, bloques, cuerpos y desolación, se aproximaba a la meta como un maratonista a punto de acabar su desafío más difícil. No se permitía pensar en detenerse para descansar. No era una opción. Por el contrario, apuró su velocidad e incrementó el tranco para acortar el trayecto. Los segundos parecían interminables como los pocos metros que separaban a ambos del objetivo. Transcurrían los segundos como si fuesen minutos agotadores que consumían toda su energía. Los músculos de sus fornidas piernas comenzaban a fatigarse al borde del calambre, señal de que estaba agotando sus últimas reservas de fuerzas. Aun así, continuaba avanzando.


			En los veinte metros finales (el sprint final), agotado, tuvo que arrodillarse sobre la acera con su corazón desbocado a punto de estallarle. Inclinó su cuerpo hacia el costado que cargaba a Nico y lo apoyó suavemente en las frías baldosas que, por la nieve, parecían una pista de patinaje sobre hielo. Acostó al profesor boca arriba y, jadeando y muy dolorido, sujetó a Nico de sus axilas para arrastrarlo con el último aliento hasta la sala de emergencias del hospital.


			Al abrirse las puertas corredizas del ingreso a emergencias, se desplomó de rodillas, soltando a Nico para no lastimarlo. Su fatiga y cansancio hacían que no pudiera emitir palabra alguna y, jadeando por el esfuerzo realizado, intentaba pedir ayuda. Era en vano. Nadie percibía sus inaudibles gritos guturales. Sin embargo, una enfermera angelical, que corría apresurada a la recepción, acudió a su rescate. Se agachó para preguntarle a Joseph si se sentía bien, porque notaba que respiraba con dificultad, pero él desesperadamente con su dedo índice le mostraba a Nico, que permanecía acostado boca arriba, en estado de inconsciencia.


			El lugar estaba repleto de gente debido a los ataques cobardes de las fuerzas rusas que habían sorprendido a la población. La mayoría de los que llegaban tenía distintos cuadros que, a priori, no requerían una intervención médica de emergencia. Muchos se encontraban en estado de shock; otros, con contusiones, lastimadoras, lesiones óseas leves; varios, aturdidos por las fuertes explosiones, y unos pocos, en estado grave, crítico y muy delicado.


			Al darse cuenta la enfermera a simple vista de que Nico presentaba un cuadro complejo y que requería atención inmediata, tomó su muñeca para encontrarle el pulso. En esas condiciones, debían asegurarse de que los ingresantes más comprometidos presentasen signos vitales, de manera de no perder el valioso tiempo que pudieran dedicarles a otras personas que estuviesen aún con vida. Le costó hallar su pulso, ya que era muy débil, pero continuaba latiendo su corazón en modo de supervivencia. Rápidamente pidió una camilla y, entre un auxiliar, Joseph (ya recuperado) y la enfermera, cargaron a Nico en la camilla, para llevarlo al quirófano, con previos estudios de urgencias en tomógrafos y análisis prequirúrgicos, si hubiera tiempo.


			


			En el trayecto, Joseph le informó a la enfermera quién era Nico y lo que significaba para la central nuclear y toda la ciudad.


			—Es el único que puede evitar una catástrofe de dimensiones épicas —decía Joseph mientras acompañaba a la enfermera y al camillero por los pasillos del nosocomio.


			—Cada persona es valiosa por sí misma, sin importar qué títulos o conocimientos tenga. Mejor, avise a su familia, por cualquier cosa que pueda suceder con él —le respondió amablemente la enfermera mientras le indicaba que no podía continuar el trayecto con ellos.


			Joseph se quedó parado viendo cómo se llevaban al profesor tras las puertas de vaivén, que se golpeaban entre sí como en una contienda de boxeo donde los contrincantes quieren noquear al rival y, a su vez, evitar ser noqueados. «Dios quiera que Nicolai esquive la muerte», pensaba Joseph.


			***


			Robert seguía tapado de problemas dentro de la planta, donde trataba de manejar la situación y contener un desastre descomunal. Al cargar en el jeep a su entrañable amigo, intentó comunicarse un par de veces con Andrea, esposa de Nico, y al no lograrlo por inconvenientes en la red móvil escribió el siguiente mensaje: “Hola, Andrea. Nico sufrió un accidente. Cayó el techo de su oficina por una explosión. Tiene un golpe en su cabeza. Lo trasladamos al hospital de urgencias”.


			***


			Dos horas y media después, un pitido en el celular de Andrea llamó su atención. Había intentado comunicarse con Nico varias veces, pero no había señal. Una vez que su iPhone pudo conectarse con la red móvil, el teléfono de su marido sonó cuatro veces y pasó al buzón de voz. Ella sabía que algo no andaba bien porque, al segundo sonido que hacía su ringtone, él siempre la atendía.


			Andrea tomó con cautela su teléfono presintiendo que algo malo le había sucedido a su marido. Leyó el mensaje y quedó paralizada, pensando en que su fiel compañero la necesitaba ahora más que nunca. Sabía lo complicados que podrían resultar los accidentes en el trabajo como así también los hogareños. A veces los más insólitos dejaban secuelas severas. «Este no es el caso», decía para sí misma Andrea manteniendo las esperanzas en que todo iba a salir bien.


			Llamó a sus tres hijos. Ellos se encontraban en la casa porque, con los recientes ataques, rápidamente habían acudido a resguardarse con su madre en el sótano, lugar que Nicolai usaba como bodega para su colección de vinos finos, licores y espumantes. Además, ya estaba atardeciendo y, por lo general, todos merendaban los ricos waffles, panqueques y licuados que Andrea con tanto amor les preparaba. Estaban, según ella, en plena etapa de desarrollo y sus estudios consumían demasiada energía a sus inquietas neuronas.


			Explicándoles la situación con delicadeza, les pidió que buscaran abrigos. Mientras tanto, ella agarró una bolsa de compras grande y comenzó a poner alimentos perecederos que tenía en el almacén de la cocina. Luego sacó la gruesa campera que tenía colgada del perchero en el ingreso de su casa y su mochila, que usaba como cartera.


			Se dirigió con premura al garaje de la casa al costado del jardín y sacó su Land Rover bicolor 4x4. Llevaría a sus hijos a la casa de su madre para que estuvieran seguros. Aunque su madre no tenía sótano, Andrea consideraba que los chicos estarían más protegidos con su abuela que solos. Puso el auto en drive, modo de manejo deportivo, y activó la tracción en las cuatro ruedas. Pisó el acelerador, y el vehículo derrapó al doblar la esquina al mejor estilo de un corredor de rally de los Mil Lagos de Finlandia. Era una excelente conductora. Mejor que la mayoría de los hombres que conducía por calles con nieve y hielo gélido.


			


			Las calles estaban poco transitadas y se veía bastante destrucción por el tranquilo vecindario donde residían a las afueras de la ciudad. Por fortuna, su madre no vivía muy lejos de allí. ¿Acaso qué madre vive alejada de sus hijos?


			Esquivando obstáculos y realizando eslalon como si estuviera esquiando, llegó a la casa de su madre en siete minutos, la mitad de lo que habitualmente le llevaba cuando iba a visitarla. A los bocinazos se anunció, por lo que su madre, Rosa, abrió rápidamente la puerta de ingreso, sabiendo también que algo malo sucedía. Saltaron de un brinco sus hijos con la bolsa de alimentos. Sin tiempo para demasiadas explicaciones, Andrea le dijo a su madre desde el interior del vehículo:


			—Nico se accidentó en el trabajo. Iré hacia el hospital. Cuida a los chicos. Te llamaré luego.


			Mediante un trompo, realizó un giro de ciento ochenta grados y emprendió la marcha hacia el hospital. Durante el trayecto, recordaba todos los hermosos momentos compartidos, mientras dejaba deslizar por sus mejillas rosadas algunas lágrimas. «No es momento de flaquezas. Aún no llegó tu momento de partir. No lo voy a permitir», se repetía mientras avanzaba hacia el hospital.


			***


			En la sala de espera, seguía Joseph sentado, tratando de aclarar sus ideas, que parecían cada vez más difusas. Sin saber bien qué hacer, tenía varias opciones por elegir: volver a su casa, regresar a la planta o quedarse a esperar noticias del profesor. Todas eran válidas y tentadoras. Si volvía a su casa lo verían como un cobarde traidor que huyó de la planta cuando más necesitaban de cada operario. Si regresaba a la planta, le preguntarían por el profesor y debería responder por qué lo había dejado solo en el hospital a la buena de Dios. Si se quedaba, no podría hacer mucho, pero era mejor que abandonar a Nico, quien hasta ese momento no tenía a nadie consigo.


			En la espera, que llevaba unas tres horas, había conseguido contactarse con su esposa para decirle lo sucedido. Así se había enterado de que su familia estaba ilesa y lejos de los bombardeos que se habían dado en la planta nuclear y al noroeste de la ciudad. Joseph vivía al este, en el extremo opuesto de los ataques.


			De repente, notó que alguien preguntaba por Nico en la recepción de la guardia, por lo que se acercó para escuchar disimuladamente esa conversación. La recepcionista, ante la gran cantidad de gente ingresada (aunque la mayoría era derivada a sus hogares por causas menores), se encontraba abrumada por la desesperación de la gente. No sabía qué responderle a Andrea, quien le explicaba que su marido había sufrido un accidente y lo habían trasladado allí por un golpe en su cabeza.


			—Está aquí, me dijo un amigo. Por favor, dígame ¿cómo se encuentra?


			Joseph se dio cuenta de que debía ser la mujer de Nico, por lo que, tocando suavemente su hombro, le dijo:


			—Hola. Yo soy Joseph. Trabajo en la planta nuclear y traje a Nicolai hasta aquí. Si me acompaña a esas sillas, le diré todo lo sucedido.


			Le llevó varios minutos contarle los hechos transcurridos que habían hecho que Nico estuviese luchando por su vida. Andrea no dejaba de asombrase por la historia que Joseph le contaba con mucho detalle. Él paraba cuando ella se tapaba la boca o cuando sacaba un pañuelo de su cartera para secarse las lágrimas o sonarse la nariz. Los minutos pasaban y se hacían horas interminables de espera que parecían agotar las expectativas de ambos.


			


			—Familiares de Ilenic, familiares de Ilenic, dirigirse a mesa de entrada —anunciaban los altoparlantes de la sala de espera.


			Eran altas horas de la madrugada, por lo que les costó reconocer el llamado, hasta que Andrea, de un codazo en las costillas, despertó a Joseph, quien quedó nuevamente sin aliento. De un salto, salió corriendo Andrea, seguida con dificultad por Joseph, hacia la mesa de entrada. Allí divisaron a un médico vestido con un guardapolvo color verde agua y una boina blanca inmaculada.


			—¿Familiares de Ilenic? —preguntó con delicadeza, mientras asentía con la cabeza Andrea.


			—Soy su esposa —afirmó con torpeza.


			—Soy el doctor Mendelberg, jefe del Servicio de Neurología de este hospital. Su esposo fue intervenido de urgencia por un gran trauma que sufrió en la cabeza. Tiene una fuerte conmoción cerebral traumática. En otras palabras, las funciones de su cerebro pueden estar afectadas. Tiene suerte de estar con vida. La operación fue todo un éxito.


			—Pero ¿cuándo podré verlo, hablar con él, llevarlo a casa? —le preguntaba Andrea al doctor, quien con tranquilidad levantó la mano en señal de que dejara de hacerle tantas preguntas, ya que no tenían las respuestas para esos interrogantes.


			—Debemos controlar la evolución del paciente. Las próximas cuarenta y ocho a setenta y dos horas serán claves en su recuperación —atinó a decirle a la impaciente mujer.


			A ella le pareció un cliché; se imaginaba las veces que habría repetido la misma frase a distintas personas que tenían a sus seres queridos en situaciones delicadas como la suya.


			—Entiendo, doctor. Dígame, por favor, qué tuvo. Pero en términos mundanos, para que lo comprenda mejor. ¿Qué le hicieron en la operación?, ¿qué cuidados debo realizarle?, ¿tendrá secuelas permanentes?


			


			Con un suspiro y una pausa, el doctor pareció explicarle todo a la mujer. Su cara de preocupación era evidente y, por más que tratara de disimularla, Andrea era muy perceptiva.


			—Dígame la verdad, doctor. Sea directo.


			—De acuerdo —dijo serenamente Mendelberg—. Su marido sufrió un fuerte trauma de cabeza con hundimiento y fisura de cráneo, con una conmoción cerebral severa ocasionada por el propio golpe. Tuvo pérdida de líquido cefalorraquídeo, lo que ha afectado, sobre todo, su lóbulo temporal. Esto significa que podrían verse comprometidos la percepción y el reconocimiento de estímulos auditivos y los relacionados con la memoria. Quizás sea el lenguaje y la comunicación lo que se vea afectado. Aún es prematuro para saberlo.


			Horrorizada por el diagnóstico que le brindaron sobre la lesión de su esposo, instintivamente Andrea llevó ambas manos a su boca, como si ese acto reflejo evitara que saliera algún improperio.


			—¡La puta madre! —Habría preferido morderse la lengua, pero al final se le había escapado aquello—. ¿Me quiere decir que podría quedar sin habla o mudo, sordo o sin memoria?


			—Es probable —dijo el doctor—. De todas maneras, es posible recuperar el habla. Tenemos fonoaudiólogos muy buenos aquí. En cuanto a la sordera, es más difícil revertir ese cuadro, pero lo más complejo es tratar la pérdida de recuerdos. A partir del momento de la lesión, se conoce como amnesia postraumática. Puede durar desde unos minutos hasta varias semanas o varios meses, según la gravedad de la lesión cerebral. Si el paciente no puede recordar cómo sufrió la lesión cerebral traumática, probablemente nunca lo hará.


			Absorta en sus confusos pensamientos, Andrea quedó atónita ante esas posibilidades. Pensaba: «¿Qué sería lo más grave que pudiera pasarle a Nico?, ¿que no logre hablar o que le sea imposible escuchar? Creo que podría acostumbrarme —se decía—. No podría aceptar que no recuerde quién soy ni quién es él. Cuán penoso sería que no reconociera a sus propios hijos. Que Dios no lo permita», rezaba fervientemente, estupefacta por lo que tendría que afrontar.


			—Su marido tiene una venda en la cabeza y quedará en cuidados intensivos por varios días. Podrá visitarlo recién dentro de tres días. Se encuentra estable y creemos que su evolución será favorable.


			Joseph, que se encontraba parado al lado de Andrea, petrificado como una estatua, había escuchado toda la conversación y se dio cuenta de que deberían arreglárselas sin el profesor en la planta nuclear. Puso su mano en el hombro de Andrea y se despidió con una mirada compasiva. Debía regresar de inmediato con sus compañeros para llevar la noticia, pero, sobre todo, para echar una mano en lo que hiciera falta.


			


			Peligro inminente


			La central nuclear estaba sumida en un torbellino de problemas. Algunos leves, pero otros muy serios y críticos. Robert andaba de acá para allá deambulando, perdido por sus propias inseguridades. «Sin Nico estaremos perdidos», pensaba cada vez que tenía que dar órdenes o tomar decisiones drásticas.


			Sin imaginarse lo que se avecinaba fuera de la planta, toda su concentración se enfocaba en controlar los reactores de fusión para evitar una tragedia descomunal. Además, sabía muy bien que allí se fabricaba plutonio con fines militares, que usaban uranio sin enriquecer (algo muy peligroso) y, además, que se refrigeraba con agua corriente para abaratar costos. Todo ello aumentaba la posibilidad de una reacción nuclear en cadena.


			***


			Por su parte, emprendiendo el regreso desde el hospital, donde había dejado al profesor, Joseph percibió en las proximidades de la planta movimientos de militares fuertemente armados, algo nada habitual. Se dio cuenta, entonces, de que eran soldados rusos hostiles, que tenían la clara intención de tomar la central nuclear.


			Instintivamente, clavó los frenos a unos quinientos metros del lugar y apagó las luces del vehículo para no ser detectado por enemigos. Sabía cómo actuar en esos casos porque había servido en sus años de juventud en la milicia de su país, y un soldado entrenado nunca olvidaría aquellos procedimientos. Estacionó el jeep en un terraplén al costado de la banquina, de manera que estuviese oculto de miradas indeseadas. Luego saltó hacia un costado y, en posición de cuerpo a tierra, avanzó como víbora entre la maleza hacia su objetivo.


			«¿Qué diablos estoy haciendo, que no escapo de este endiablado lugar?», se preguntaba mientras continuaba arrastrándose con sus brazos y piernas, esquivando piedras y arbustos pequeños al costado del camino. “¡Mierda!”, exclamó débilmente para no ser oído, al rasparse la cara con la hiedra cortante que dificultaba su marcha.


			Faltando poco menos de la mitad del recorrido para llegar a las puertas de alambre tejido fuertemente custodiadas del ingreso, comprendió que entrar por allí sin ser detectado sería imposible. Aclaró sus ideas intentando pensar cuál sería su próximo paso, como un ajedrecista que quiere evitar perder la partida, pero que, a su vez, aún cuenta con posibilidades de ganarla. Comenzó a bajar la ladera que llevaba a un valle para no ser detectado, ya que la luz de la mañana comenzaba a iluminar el hermoso paisaje que rodeaba a toda la instalación.


			Lejos del peligro, se dio cuenta de que se encontraba en un claro del valle por el que corría un arroyo, (seguramente contaminado). Sin importarle esto, mojó su cara con la fría agua para aclarar sus confusos pensamientos. Por un lado, estos le decían que debía continuar para advertir sobre la situación del profesor. Pero, por otro lado, quería perderse para no regresar más a este tenebroso lugar.


			Sentado sobre una gran piedra, mientras el viento helado azotaba su rostro en esa mañana gris, se percató de que se encontraba en una posición vulnerable; si la planta estuviese tomada, podría tener vigías en las torres y sería visto desde lo alto hasta a unos dos kilómetros. Aquello hizo que agudizara sus sentidos y despertara su ingenio.


			


			Agazapado como un lince, casi en cuclillas, se dirigió a la maleza para que no pudieran divisarlo. Bastante exhausto, siguió avanzando para ingresar por el lateral derecho de la instalación, que daba al este. «Quizás en el extremo más alejado pueda vulnerar la seguridad», pensaba Joseph. No obstante, no sabía aún cómo sortear el alambrado de cuatro metros de altura con rollos de alambre concertina en la parte superior; aquellos harían desertar hasta al propio hombre araña de semejante proeza.


			***


			Mientras tanto, Robert seguía desesperado y aturdido. Sin conocer aún lo que sucedía afuera de la planta, seguía dando órdenes a los gritos para que los focos de incendio estuviesen controlados, en primer lugar. Además, buscaba que cada uno de los cuatro reactores nucleares se encontrara seguro, o al menos controlado, para que su estado no cambiara a crítico, lo que ameritaría una evacuación masiva del lugar y los alrededores (varios kilómetros a la redonda).


			Sabía muy bien que esta planta era la más grande de Europa en su tipo y que él no podía cometer errores. Si no lograba tener de nuevo el control, todos pagarían las consecuencias. El reactor RBMK (condensador de alta potencia) número cuatro de la planta nuclear estaba inestable y podría estallar, tal como había sucedido en Chernóbil. Robert conocía muy bien los posibles escenarios de no seguir las medidas de seguridad de la central; sobre todo, si descuidaban el combustible de uranio del reactor, que podría recalentarse y ocasionar una reacción en cadena que se saldría de control.


			«Las funciones principales del sistema de enfriamiento son disipar el calor generado en el reactor y proporcionar blindaje vertical contra las radiaciones provenientes del núcleo. La disipación de calor se logra mediante, por un lado, un intercambiador de calor y, por el otro, la torre de enfriamiento localizada en el exterior del edificio».


			—¡Eso es! —dijo a viva voz Robert—. El problema radica en la torre de enfriamiento. Algo está sucediendo allí —exclamó sobresaltado por el descubrimiento—. Si el flujo de refrigerante es reducido o cortado, el sistema de apagado de emergencia del reactor nuclear está diseñado para detener la reacción en cadena de la fisión. Sin embargo, debido al decaimiento radioactivo, el combustible nuclear continuará generando una cantidad significativa de calor —les comentó con actitud a varios operarios de alto rango (como él), en la búsqueda de soluciones prácticas y efectivas que ayudaran a bajar la temperatura del reactor en cuestión.


			Robert se inclinaba por su teoría sobre la falla en el sistema de enfriamiento, mientras recordaba el principio para que ello sucediera. «El funcionamiento de una torre de refrigeración se basa en los principios de la refrigeración evaporativa. La transferencia de calor se produce cuando el agua (a mayor temperatura) y el aire (a menor temperatura) confluyen en el relleno de la torre, en donde tiene lugar el intercambio térmico entre los dos fluidos». Si bien su título intermedio como asistente de investigación en Física le permitía realizar algunas tareas de relevancia, lejos estaba de resolver lo que se avecinaba. No obstante, sus conocimientos prácticos, adquiridos bajo la mentoría de su entrañable amigo, le daban una luz de esperanza y una confianza ciega.


			***


			En el alambrado del perímetro este del complejo, Joseph se encontraba revisando cada centímetro del cierre para encontrar alguna falla que le permitiera acceder. Su preocupación no solo era llevar las noticias sobre Nicolai. En este caso, debía advertir sobre el inminente ataque de fuerzas enemigas que, al parecer, querían tomar la planta.


			Conocía de memoria las instalaciones y sabía perfectamente por dónde escabullirse sin ser detectado, gracias a la gran cantidad de años durante la que había trabajado en el sitio. Además, por protocolo de seguridad, la central contaba con ocho guardias armados de Seguridad en lugares estratégicos del exterior, y suponía que habían sido rápidamente reducidos. Lo que también sabía es que solo desde el interior podían abrir las enormes puertas blindadas para el ingreso del personal autorizado. «Las puertas blindadas me darán algo de ventaja temporal hasta que logren abrirlas», decía para sí mismo.


			Por razones de seguridad, Joseph, como todo el personal, estaba entrenado para casi todo tipo de catástrofes, salvo ataques de milicia, claro. Una vez por mes, realizaban simulacros con estrictos procedimientos de seguridad. Por esto, tenía muy presente que, al haber fuego, fuga de gas, terremoto, etc., debían permanecer encerrados todos los operarios hasta controlar que los niveles de seguridad fueran los aceptables, antes de abrir las puertas. Salir huyendo de la central al más mínimo problema no era una opción para nadie. Solo estaba permitido sacar a heridos de gravedad extrema para que sean derivados por la salida de emergencias, que ya se encontraba cerrada luego de que sacaran a Nicolai.


			Una sonrisa alentadora se deslizó por el rostro de Joseph: esa salida de emergencia estaba disimulada en un lateral de la planta. Por fuera se encontraba revestida con un material símil piedra, que se camuflaba increíblemente con la ladera de la montaña que envolvía el complejo. «Por acá podré ingresar», pensó Joseph.


			Un gancho de agarre del alambre que estaba flojo le permitiría el acceso. Comenzó a sacudirlo para que el gancho cediera y así poder doblar el cerco, pero era bastante resistente. Pensando en cómo vulnerarlo, se sacó su grueso cinto de cuero, lo pasó por el alambre y lo trabó con la hebilla. Luego lo tensó y comenzó a jalar de espaldas, sujetándolo con ambas manos por encima de su hombro derecho y tomando envión. Repitió unas quince veces los tirones, hasta que escuchó un agudo clic. Se sintió como si hubiese derrotado a Goliat. Sacó su cinto y jaló hacia arriba la malla metálica, hasta lograr abrir una especie de triángulo de unos cincuenta centímetros. «Suficiente para meterme», se dijo animado.


			


			Rezar por un milagro


			A pesar de todo lo que sucedía en el predio, Robert tenía una cosa en claro: los ataques eran hostiles. No había sido un accidente en el interior de la central lo que había ocasionado tantos problemas, y suponía también que no había sido casual. Era una acción militar planificada, seguramente, con el fin de apoderarse y tomar el control de la planta. Por eso habían ordenado evacuar de urgencia a los heridos de gravedad e, inmediatamente, cerrar la planta con todos los operarios disponibles para continuar realizando sus funciones bajo un estricto protocolo de seguridad.


			Lo primero era sofocar las llamas con los matafuegos especiales, que servían para repeler elementos químicos y, sobre todo, radiactivos; de ese modo, debían controlar el incendio de las explosiones generadas por los impactos de misiles. En el mismo orden de prioridad, debían estabilizar los cuatro reactores para evitar una catástrofe superlativa.


			El cuarto reactor, que se encontraba más alejado del centro de control, mostraba signos preocupantes de inestabilidad, con altos niveles de temperatura que iban en rápido aumento. No podía permitirse una fuga de gases radiactivos generada por las elevadas temperaturas que seguía acusando ese reactor; aquel parecía más bien una olla a presión que estaba por alcanzar su punto de ebullición.


			Por fortuna, contaban con algunas armas en el interior, aunque Robert reconocía que muy pocos sabían utilizarlas. Aunque así fuera, no tendrían chances ante un ejército entrenado que no dudaría en aniquilar la más mínima amenaza. Por lo tanto, descartó radicalmente esa absurda idea.


			«Maldita sea. Qué idiota soy. Tenemos que usar los túneles para llegar a la torre del reactor cuatro —se insultaba por no haber recordado antes, que todos los sitios de la central estaban unidos por túneles diseñados para ser usados en caso de alguna catástrofe—. Esta es una maldita catástrofe», volvía a reprocharse.


			—¡Escúchenme todos!, ¡vengan un momento! —dijo Robert señalando con ambas manos y a los gritos para llamar la atención de los que estaban cerca—. En cualquier momento, la planta será vulnerada. Quiero que no opongan resistencia alguna. Lo primordial es mantener la calma, salvar sus vidas y, por supuesto, esta planta.


			El silencio pareció ensordecer a los operarios, que bastante aturdidos estaban. «Más vale anticiparse a los hechos que dejar que estos nos sorprendan y que todos actúen sin pensar en las consecuencias».


			—Nos dividiremos en tres equipos. El primero se ocupará de realizar las lecturas de toda la planta y, en especial, del reactor número cuatro. El segundo equipo será de apoyo y controlará los posibles ingresos de los enemigos, pero solo con el fin de advertirnos en el caso de que la planta sea vulnerada. El tercero vendrá conmigo a la torre de enfriamiento del cuarto reactor para mitigar las consecuencias que podría ocasionar que este continuase incrementando su temperatura. Usen sus handies para mantenernos comunicados.


			Robert encabezó el trote por el túnel que los llevaría, a él y otros cinco operarios calificados, por los laberintos, en las entrañas de la planta nuclear, hacia la torre de enfriamiento del cuarto reactor. Parecía un pelotón de soldados entrenados para el combate, solo que ellos llevaban unas pocas herramientas y linternas en los bolsillos. Con un ánimo exultante que irradiaba confianza, se sorprendió por cómo estaba manejando esa situación crítica y por el liderazgo que había aflorado in extremis. Frente a esto, sus compañeros de la planta eran condescendientes con las directivas que impartía. No había tiempo para pensar demasiado: el Ejército ruso y el peligro de contaminación apremiaban.


			Al llegar a una pequeña escalera de caracol, detuvieron sus pasos presurosos para comenzar a bajar con cautela hacia las profundidades del lugar. Esa imagen a Robert le recordaba la película El abismo. Tragó saliva y, sin demostrar temor, encendió su linterna para minería, que ya se había colocado en la cabeza. La vincha sujetaba sus largos y mullidos rulos al mejor estilo de Guillermo Vilas.


			Descendieron tres niveles hasta hallar la puerta que conducía a la torre de enfriamiento más alejada de la planta. Pudieron abrirla sin problemas con la llave maestra que tenían para acceder a casi cualquier lugar de la central. Encendieron todos sus linternas y comenzaron a transitar por el extenso sistema de conexión subterránea. Este había sido construido hacía medio siglo y quizás nunca había sido recorrido por otras personas. A pesar de ello, el sistema de ventilación parecía funcionar a la perfección, porque sentían un aire gélido al avanzar y un olor húmedo tolerable, casi selvático.


			Parecía no terminar más el hormigón que recubría el túnel cavado con tanto ahínco. «Qué sabios fueron los constructores», pensaba absorto Robert, ya que este sistema de cavernas podría significar la diferencia entre la salvación o la devastación.


			De repente, encontraron una pequeña puerta. Habían llegado al final del recorrido de ese camino serpenteante de casi cuatrocientos metros de longitud.


			—Aquí centro de control. Cambio —escucharon débilmente en sus radios.


			—Los copiamos bajo pero claro —respondió Robert, y agregó—: Infórmennos las lecturas del reactor cuatro, cambio.


			Esperando malas noticias, recibió como respuesta:


			


			—No se encuentra estable el reactor. La temperatura se incrementó un veinte por ciento por encima de lo normal y continúa en ascenso. Cambio.


			«¡Mierda, carajo!», maldecía Robert sin sorpresa.


			—Atención, equipo dos de apoyo. Si tienen novedades que comprometan la seguridad de la instalación, adviértanlo de inmediato. De lo contrario, no usen la radio.


			—Comprendido, entendido, copiado, okey, sin novedades, copiado, comprendido —respondió cada uno de los ocho del equipo de apoyo.


			—Hola. Vigía de control del sector norte, al habla. Se escuchan fuertes golpes, intentan derribar las puertas. Al parecer, con un vehículo de gran porte. Cambio. —Ese mensaje dejó la línea con un sonido agudo de interferencia. Sabían que era cuestión de minutos hasta que ingresaran.


			—Copiado, gracias. No intervengan. Salven sus vidas. Cambio y fuera.


			***


			En las afueras de la planta, Joseph se arrastraba en el suelo rocoso y frío, deslizándose como roedor para pasar por el hueco que había logrado vulnerar. Con alguna dificultad por su tamaño, pudo ingresar al predio. Era una locura sin sentido lo que estaba haciendo; primero, porque a su propio lugar de trabajo debía ingresar como una rata para no ser descubierto, y segundo, porque no tenía un plan para después. «Bien, Joseph, pudiste entrar sin ser visto —se felicitaba—. ¿Ahora qué carajo hago? Por favor, señor, envíame una señal», imploraba prácticamente para que se produjera un maldito milagro que lo guiase.


			Agazapado como liebre en la tundra para no ser detectado, sus sentidos y pensamientos funcionaban al tope de sus capacidades. Agudizando sus oídos, percibió golpes a lo lejos que venían desde el norte del complejo. Eran bastante frecuentes y aumentaban el bramido cada vez un poco más. Pensando en qué podría ser lo que escuchaba, comenzó a movilizarse con cautela hacia esos raros sonidos, como una presa que es atraída hacia una trampa mortal. Intentó acercarse rodeando el reactor principal ubicado en el centro del complejo, ocultándose cada vez que veía a lo lejos movimientos que llamaban su atención.


			***


			Mientras tanto, en las entrañas de la planta, Robert y su equipo debatían dentro de la torre de enfriamiento sobre cómo podían bajar la temperatura del reactor cuatro.


			—Debemos buscar rápidamente las posibles fallas para intentar repararlas cuanto antes. Nos dividiremos en tres equipos de dos personas.


			Con mucha convicción, Robert volvió a ser el líder que necesitaban en ese preciso momento. Enumerando los componentes de la torre y viendo los carteles con los nombres que cada operario llevaba consigo, les pidió lo siguiente:


			—Joan y Stefan, revisen las aspas del ventilador y el sistema de distribución y aspersión de agua. Charles y Pol, vean los eliminadores de rocío, los evaporadores y el tanque de agua. Richard y yo nos ocuparemos de las persianas de entrada, del motor y la transmisión. ¡Manos a la obra!


			***


			Joseph seguía con su plan avanzando hacia esos sonidos que cada vez se hacían más fuertes. Cuando estaba a escasos metros, divisó un enorme camión y un pelotón de una veintena de soldados. Estaban uniformados de color caqui claro y boinas oscuras con unas cintas que flameaban de color rojo intenso. «Malditos rusos. Quieren invadir y tomar la planta. Debo hacer algo. —Pensaba en cómo advertir tal situación y analizaba sus posibilidades, pero consideraba también si podría hacer algo más útil—. Con semejantes ruidos producidos por el camión, seguro ya estarán alertados mis compañeros en el interior de la planta. Es cuestión de minutos para que puedan entrar».


			Descartando de sus planes dar la alerta de una invasión, pensaba en cómo darles más tiempo a sus colegas para evitar una catástrofe de magnitudes inimaginables. Sabía muy bien el desastre que habían ocasionado las explosiones y que debían controlar los reactores para que no sucediera otra desgracia como la que hacía unas décadas había acontecido a pocos kilómetros de allí. «Nadie quiere otro suceso como el de Chernóbil», se repetía. Mientras tanto, observaba como continuaban chocando el camión contra la puerta de hierro reforzado, que parecía que iba a desarmarse en cualquier momento.


			***


			—Vigía de control del portón norte, ¿me escuchan? Cambio.


			—Fuerte y claro —respondió Robert.


			—Han saltado varios bulones, y el marco cada vez está más flojo. En pocos minutos derribarán las puertas. Cambio.


			Con serenidad, Robert, que estaba más preocupado por controlar la temperatura del cuarto reactor que por el ingreso de fuerzas hostiles a la central, le dijo:


			—Aléjate del lugar y avisa a los operarios que deben evacuar las instalaciones por el sector sur. Cambio y fuera.


			—Copiado y entendido. Cambio y fuera —recibió como respuesta.


			


			—Atención al resto de los vigías: evacúen la planta por el sector sur de inmediato y avisen a todos los que encuentren a su paso. Solo el equipo del centro de control debe quedarse para pasarnos las lecturas de los instrumentos de medición. Apliquen el protocolo de evacuación y salgan de manera ordenada en fila india con el menor ruido posible. Por último, diríjanse bordeando el río hasta la laguna de contención y, si pueden, usen los botes amarrados en el muelle para cruzar y alejarse del enemigo —ordenó Robert.


			En este punto, Robert dudaba qué enemigo era más peligroso: los rusos o el material radiactivo.


			—Copiado centro de control, entendido, okey, copiado, recibido, comprendido, okey —respondieron todos los vigías como alumnos a los que se les estaba tomando lista.


			***


			«Ingresaré por los ductos de ventilación», pensó de repente Joseph, que pareció más animado. En cuclillas, avanzó hasta la rejilla de inspección externa. Tras forzar la puerta algunas veces, logró abrirla e ingresar. El problema sería orientarse en esa red laberíntica para poder observar, escuchar y descifrar las intenciones del enemigo cuando este estuviera adentro. Para no olvidar el camino, con la hebilla de su cinto decidió hacer unas marcas mientras avanzaba y memorizar el recorrido, por si acaso tuviera que regresar sobre sus pasos o, en este caso, sobre sus codos. En cada bifurcación, dibujaba una flecha recta, si avanzaba recto, y flechas que indicaban giro a la derecha o izquierda, dependiendo de la dirección que tomaba. «No me aseguraré de encontrar la salida, pero es mejor que nada», se decía dudando de que pudiera ver esas marcas.


			Casi a ciegas por el sistema de calefacción y refrigeración, Joseph intentaba imitar a los murciélagos: utilizaba su sentido auditivo por sobre los otros sentidos, orientándose por los ruidos de choque del camión que pretendía derribar la gruesa puerta de hierro.


			***


			—Aquí Joan, chequeando las aspas de ventilación. No están funcionando. Repito: no andan las aspas.


			—Entendido. Revisen si llega corriente. Cambio.


			—Comprendido. Cambio.


			Robert estaba revisando el motor de las aspas y detectó con su colaborador que estaba trabado el sistema de transmisión, por lo que automáticamente el motor se había detenido. Se dieron cuenta rápidamente porque había pedazos de mampostería que, por las fuertes vibraciones producidas por los ataques, se habían desprendido de las paredes que cubrían la torre. Era una especie de cerámicos que recubrían el lugar e impedían que el vapor arrojado dañara su estructura.


			Como podían, intentaron sacar todo tipo de residuos de la transmisión del sistema que accionaba las aspas; estas eran las que hacían funcionar el mecanismo, utilizando el principio por evaporación para transferir el calor. El sistema que usaban las torres era del tipo inducido, lo que significaba que el ventilador en la parte superior de la torre impulsaba el aire creando un pequeño vacío en el interior de la misma.


			***


			Avanzando hacia lo desconocido, Joseph se asomaba por las rejillas de ventilación que de tanto en tanto aparecían, sin lograr divisar gente alguna. Ofuscado, continuó avanzando, repitiendo para sí mismo en su cabeza el recorrido hecho hasta ese momento, de manera de memorizarlo: «Adelante cuatro, izquierda dos, adelante tres, derecha uno, adelante cinco, derecha dos…». Al principio aquello le pareció divertido por recordarle su infancia, cuando había aprendido su primer sistema informático denominado logo1, pero esa sensación de bienestar se iba apagando al adentrarse cada vez más hacia lo inesperado.


			Si bien el sonido de los impactos era cada vez más potente y frecuente, no lograba enfocar su sonar auditivo correctamente porque esas tuberías eran muy engañosas. El sonido parecía provenir de cualquier parte. Entonces, cambió de enfoque y, en lugar de perseguir en vano ese sonido que pronto cesaría, decidió buscar fuentes de luz.


			Joseph sabía que el centro de control no estaba muy lejos del acceso norte, porque estaba en la parte más elevada de la planta, y desde ese lugar se veía casi todo el predio. Si tomaban la central, ese cuarto sería el primer blanco que buscarían por dos razones: la primera, por la visión que tendría el enemigo, y la segunda, porque les permitiría apoderarse de la central termonuclear más grande de Eurasia. «¿Qué fin buscan los rusos con esta toma?», se preguntaba Joseph, muy preocupado.


			***


			En la torre, Robert intentaba encender nuevamente el motor que haría accionar el funcionamiento de las grandes aspas que se encontraban en la parte superior de la torre, ya con la transmisión sin residuos de mampostería. Al tercer intento, arrancó el enorme motor eléctrico. «Semejante monstruo es difícil de averiar, gracias a Dios». Pasados unos minutos, se dio cuenta de que las enormes aspas giraban lentamente y luego se trababan haciendo un chirrido muy agudo. Inmediatamente, apagó el motor para no forzarlo hasta solucionar el tema de las aspas.


			—Seguro que tiene escombros atorados a los lados y, al girar, los arrastra consigo. ¡Demonios! ¡Maldita sea! ¡Mierda! —insultaba a viva voz, como si eso hiciera que las aspas funcionaran a su máxima potencia—. Atento, Joan. Sube al tope de la torre por la escalera de caracol y fíjate desde arriba qué está trabando esas aspas de porquería. Cambio.


			—Entendido. —Subió lo más rápido que sus delgadas piernas le permitieron y, jadeando por su esfuerzo, contestó—: Veo un gran trozo blanco. Seguramente, es un pedazo de cerámico. Cambio.


			«Qué estúpido fui por no hacer revisar las aspas antes de encender el sistema de nuevo. Si la transmisión estaba atascada, era muy probable que las aspas también tuvieran escombros», se lamentaba Robert, pero no lo expresó para que el resto no entrara en pánico. Solo un milagro podría ayudarlos.


			—Comprendido. Debemos revertir el funcionamiento del motor para que gire al revés y se suelten los pedazos atrapados. Quien tenga conocimientos de mecánica, que se haga presente de inmediato. Cambio y fuera.


			***


			Al llegar a un nuevo codo de la tubería que le permitía elegir entre continuar hacia adelante, girar a su izquierda o a su derecha, Joseph decidió frenar un momento para recordar el largo trayecto que había recorrido. De paso, agudizó nuevamente sus sentidos, como hacen las arañas, solo que los vellos, en el caso de Joseph, no cumplían ninguna función.


			De pronto, escuchó un gran estruendo muy cerca del lugar donde ahora se encontraba. «Entraron estos malditos», pensaba, mientras que a su derecha notaba una débil luz que se filtraba por una rejilla a unos veinte metros. Se decidió a avanzar y, a continuación, escuchó, a medida que se acercaba, la siguiente conversación:


			—Aquí Lucas, del centro de control. Cambio.


			—Escucho atento —respondió Robert.


			—Oímos un gran estruendo, por lo que suponemos que ya han ingresado. Nos quedan pocos segundos hasta que ingresen a la sala de mandos. Las lecturas que muestra el cuarto reactor no son buenas. La temperatura sigue en aumento. Tiene un 37 % de sobrecalentamiento. No sabemos cuánto más podrá resistir. No opondremos resistencia. Solo dejaremos abierta la radio para que escuchen las demandas de estos salvajes incivilizados. Cambio y fuera.


			—Comprendido. Excelente trabajo de todo el equipo. Cuiden sus vidas. Cambio y fuera.


			«Rayos, ese es Robert. ¿Dónde se encontrará? Me quedaré al lado de está rejilla para ver y escuchar lo que suceda», pensó Joseph.


			***


			Rodeando el enorme motor eléctrico, estaban cuatro de los seis operarios, incluyendo a Robert. Parecían cirujanos en medio de una importante intervención quirúrgica, solo que el paciente era una mole de mil cien caballos de potencia. Tenían que revertir el funcionamiento para hacer girar las aspas de manera inversa; a Robert le pareció absurda la comparación que se cruzó por su mente con una persona que busca cambiar de sexo.


			


			—Sabemos que un motor de corriente continua cambia de sentido de giro cuando cambia la polaridad en sus bornes o contactos. Un motor de corriente alterna cambia de sentido de giro cuando cambiamos de posición la conexión de la fase y el neutro en sus bornes o contactos del motor.


			Por fortuna, todos tenían conocimientos de física, por lo que tomaron acción al instante. Bajaron las llaves de energía que alimentaban el motor y la transmisión. Luego comenzaron a cortar cables con sus pinzas, ya que no había tiempo para desatornillarlos, y pelaron sus extremos con desesperación. Debían apoyar los cables, de manera de invertir la polaridad para destrabar las aspas, y luego volver a colocar los cables como estaban antes para que el motor volviera a girar en sentido horario, hacia la derecha. Si lo dejaban girar hacia la izquierda, en lugar de tomar aire del exterior para enfriar el agua pesada que usaba el reactor, se produciría el efecto contrario.


			Justo antes de volver a encender el motor en reversa, comenzaron a escuchar una interferencia en la radio. Solo podía significar una cosa: los enemigos estaban en la sala de mandos. El centro de control había sido tomado.


			***


			Horrorizado, Joseph vio como reventaron la puerta de acceso a la sala de mandos y redujeron, relativamente sin violencia, a sus trabajadores. Tres de ellos se encontraban arrodillados en el piso con ambas manos detrás de la nuca y varios soldados apuntándoles a las caras con sus temibles ametralladoras rusas AK-47.


			—¿Usted está al mando? —inquirió duramente un áspero y fornido general ruso.


			—Yo estoy a cargo —respondió Lucas de pie con las manos levantadas.


			


			—Ya no —le respondió el general mientras le daba un culatazo en sus partes íntimas con la ametralladora que portaba, lo que hizo que Lucas se arrodillara de inmediato y quedara sin aliento, gimiendo como un niño.


			***


			Escuchando lo que sucedía, Robert sabía que se les agotaba el tiempo, por lo que encendieron el motor en reversa, por decirlo de alguna manera. Desde arriba, le gritaba el operario que las aspas apenas se habían movido unos pocos centímetros, por lo que Robert dio la orden de apagar nuevamente el motor para repetir el procedimiento. «Quizás el procedimiento de encender y apagar reiteradamente el motor haga que el material que obstruye el sistema de ventilación ceda», suponía Robert usando la lógica de un matemático estadista, más que la de un físico preparado. Así sucedió. Luego de varios intentos, las aspas recorrieron una mayor distancia, hasta que por fin el gran trozo de cerámico se soltó y cayó para estrellarse contra el suelo, donde se hizo añicos.


			—¡Volvamos a cambiar la polaridad ahora mismo! —ordenó Robert.


			***


			—Sabemos muy bien quién es el jefe aquí. ¿Dónde está el Dr. Ilenic? —repuso el general con seriedad. Joseph se llevó ambas manos a la boca al oír el nombre del profesor como acto reflejo. Por su parte, Robert, al escuchar el nombre de su amigo por la radio, se llevó las manos a la cabeza.


			—No está aquí el profesor —dijo sin siquiera pensarlo.


			—¡Mentira! —le gritó el general dándole otro culatazo a Lucas, pero esta vez en la cara.


			


			—Por favor, no le haga daño a nuestro compañero —imploró casi llorando un operario arrodillado.


			—Depende de ustedes. Díganme dónde está Nicolai, maldita sea. —Amagó nuevamente con darle otro golpe a Lucas, pero no hizo falta.


			—No está aquí. No sabemos qué sucedió con él. Quedamos solos, custodiando la central luego de los ataques, rogando para que no se saliera todo de control.


			Pensativo, el general Rasputín dijo a continuación:


			—De acuerdo, como sea. Me importa una mierda dónde se encuentre. Venimos por las ojivas.


			***


			La corazonada de Robert al agarrarse su cabeza cuando escuchó el nombre de su querido amigo se cumplió. Era, justamente, la sospecha de que la planta había caído en manos enemigas porque estos buscaban apoderarse del material para construir armas de destrucción masivas. Lejos de ser ojivas o bombas, se trataba del plutonio, que de manera ultrasecreta se producía en niveles alarmantes. Ese material es muy inestable y maleable. Solo personal calificado debe encargarse de manejarlo porque es altamente contaminante y peligroso. «Para eso precisan a un experto. A Nico. Evidentemente, estos parásitos tienen más información que cualquier simple operario de aquí».


			Confundido con sus pensamientos, Robert se percató de que las enormes aspas de ventilación arrojaban aire fresco a su adusto rostro; este mostraba cansancio y preocupación, aunque ya no por la planta. Pese a que milagrosamente habían reparado la torre de enfriamiento del cuarto reactor, lejos estaba de cesar el peligro. Temía por su amigo, por el plutonio, por el uranio sin enriquecer, por los operarios que tenían como rehenes, por su patria, por casi todo.


			


			La dura realidad


			Pasaban las horas y los días con una sensación de falsa tranquilidad. Andrea sentía un sinsabor en su estómago cuyo significado no lograba descifrar. Quizás eran los nervios o la ansiedad, que le estaría jugando una mala pasada. No dejaba de pensar en todo lo sucedido con los ataques que habían tenido lugar hacía pocos días en la ciudad y la central nuclear donde Nico trabajaba, que habían provocado el accidente en su cabeza.


			Después de la larga e interminable vigilia de tres días, Andrea y sus hijos se dirigían hacia el hospital con la esperanza de que Nico se encontrara bien y recuperado de la intervención que le habían realizado. Era un día gélido y gris, como tantos otros, con una temperatura de unos pocos grados, con un viento helado que enfriaba todos los huesos y cada uno de los músculos. Bien abrigados, salieron de la casa con rumbo al nosocomio, esperanzados en que todo resultaría bien.


			Al llegar al hospital, notaron una fuerte presencia militar ucraniana, lo que al principio alivió a Andrea. Pero luego un sabor amargo le vino de repente al suponer que esa vigilancia podía tener algo que ver con su marido. «Es raro ver tanta seguridad en un hospital».


			Ya en la sala de espera de cuidados intensivos, Andrea caminaba inquieta aguardando que el horario de visitas llegase cuanto antes. Esos minutos eran devastadores porque, al abrirse la puerta para el ingreso de un familiar por vez, nombrarían a los internados, como tomándoles lista para saber si se encontraban en el lugar. Lo peor era que no los mencionaran, lo que significaba que no podían ser visitados.


			De repente, la puerta se abrió y toda la sala enmudeció. Una doctora alta y con cabello de un intenso rojo carmesí comenzó a nombrar pausadamente los apellidos de los pacientes que podrían ser visitados. Al lado de la puerta, Andrea se encontraba escuchando, al igual que sus hijos, cada apellido, pero el de Ilenic aún no había sido anunciado. Con un nudo en el estómago, Andrea se dio cuenta de que la sala estaba casi vacía. Muy angustiada, se acercó a la doctora y le dijo con la voz que logró emitir:


			—Disculpe, doctora. No dijo el nombre de mi marido. Ilenic. ¿Podría decirme qué sucede?


			La doctora levantó la mirada y le respondió con desconfianza:


			—Aguarde un instante. Llamaré al jefe de guardia para que le explique. —Dio media vuelta, ingresó al recinto de cuidados intensivos y, tras cerrar la puerta, desapareció.


			Andrea no sabía bien si llorar o echarse a correr. Los nervios estaban consumiendo su poca energía y la escasa fuerza que le quedaba. Sus esperanzas parecían esfumarse, pero seguía aferrada a su inquebrantable fe. No quería pensar en cosas negativas, pero era inevitable. Su preocupación mayor era la consciencia de Nico, aunque también su calidad de vida hacia el futuro, ya que no sabía con certeza qué secuelas podría tener. Pasados unos pocos minutos que a ella le aparecieron interminables, se abrió la puerta y un hombre de mediana edad preguntó:


			—¿Familiares de Ilenic?


			Desesperada y casi ahogada por su propia saliva, Andrea respondió:


			—Soy su mujer.


			El doctor de chaqueta celeste se presentó:


			


			—Soy el doctor Gasparov, jefe de Guardia de esta unidad. Su marido está estable y consciente, solo que aún no es recomendable verlo. Necesita descansar y estar tranquilo.


			Su mujer, atónita pero algo más aliviada, le respondió:


			—Solo serán unos minutos. Estoy como loca. Necesito verlo. Dígame qué sucede, por favor.


			—De acuerdo —respondió el doctor—. Solo sepa que él ya no es el mismo. Téngale paciencia y háblele con cuidado y amor.


			Sin saber qué le esperaba en aquel encuentro, se vistió con la bata blanca que daban a todas las visitas y se lavó fervientemente las manos con jabón desinfectante, como si esa acción quitara todas las malas energías que pudiera tener. Luego el médico la acompañó hasta la cama de Nico y le pidió un último favor:


			—Sígame el juego. Hablaré yo primero. Después le explico. —Confundida por ese comentario, instintivamente levantó sus hombros y sus temores comenzaron a aumentar por no saber lo que podía encontrar.


			—Hola —le dijo el doctor—. ¿Cómo se encuentra hoy?


			—Bien —respondió Nicolai—. Algo dolorido —añadió mientras agarraba su cabeza.


			—Vine con una persona que desea verlo.


			Mientras levantaba la mirada, hacía un esfuerzo por recordar quién era esa hermosa mujer que estaba junto al doctor.


			—Hola, Nico. Mi amor. Estamos muy preocupados por lo sucedido. Te extrañamos mucho.


			Sin comprender qué quería decirle ni a quienes se refería ella, le contestó:


			—Perdón por ser descortés, pero no sé quién es usted. Por favor, preséntese.


			


			Antes de responder Andrea, el doctor Gasparov la interrumpió diciendo:


			—Haga memoria, hombre. Esta bella mujer es un familiar muy cercano suyo. ¿Sabe quién es?


			Andrea estaba estupefacta y, por más que quisiera gritar que era su mujer, el doctor la sujetó del brazo para que no dijera nada. De todas formas, no podía emitir sonido alguno. Las palabras no le salían. Había enmudecido y su garganta estaba seca ante el inesperado panorama que estaba viviendo su amado esposo. Al parecer, todos sus miedos estaban aflorando para convertirse en una cruda realidad.


			—No lo sé, perdón —contestó Nicolai con cierta tristeza.


			—Dígame, entonces, quién es usted —dijo Gasparov presuroso, antes de que Andrea pudiera decir siquiera: “Soy tu mujer”.


			—Por alguna razón, no recuerdo mi nombre, pero soy kitesurfista2 profesional y compito para mi país. Estoy seguro de que me golpeé la cabeza con mi tabla en la última regata. ¿Ahora pueden decirme quién es ella? —preguntó señalando tímidamente a su esposa.


			—No tiene importancia por ahora. Solo debe saber que hay personas como ella que esperan que siga recuperándose para que pronto pueda volver a su casa.


			Inmediatamente, Andrea se dio cuenta de que no era prudente dar explicaciones, por lo que solo atinó a darle un beso en la mejilla y decirle:


			—Fue un placer visitarte. Cuando te repongas, tendrás tiempo para que conversemos.


			En ese estado de confusión, lo mejor era marcharse para aclarar las ideas y saber qué estaba sucediendo con Nico, aunque, como mujer, Andrea ya lo sabía. Se le había borrado la memoria, como si hubiesen formateado su cerebro y la mayoría de sus recuerdos. Lo que desconocía era cuán grave o duradera podría ser su patología.


			—Venga, acompáñeme —le dijo el doctor mientras se marchaban hacia la sala de espera de la unidad de cuidados intensivos.


			Al salir, vio a sus tres hijos impacientes, por lo que atinó a decirles que su padre estaba bien y que el doctor les explicaría la situación.


			—Bueno —comenzó diciendo el doctor con sus dedos entrecruzados—. El paciente presenta pérdida de memoria temporal ocasionada por una fuerte conmoción cerebral traumática, lo que significa que puede tener dolores de cabeza y problemas de concentración, memoria, equilibrio y coordinación. —Explicaba lo que Andrea ya sabía; lo mismo le había dicho el cirujano que lo había operado—. Sería imprudente decirles la gravedad de su lesión y qué síntomas se le presentarán de manera temporal o crónica. Es muy reciente para hacer una evaluación de ello. Lo peor ya pasó porque logramos absorber un coágulo de su cabeza y poner una placa de titanio en su cráneo para cerrar su herida, y evoluciona favorablemente, por fortuna. Lo más lento será su recuperación cognitiva, porque es evidente su pérdida de memoria de largo plazo.


			Absorta en sus pensamientos de los momentos más felices vividos con Nicolai, mientras escuchaban atentamente la explicación del jefe de guardia, Andrea le preguntó:


			—¿Qué estudios deben realizarle?, ¿cuánto tiempo más estará aquí?, ¿por qué dijo ser kitesurfista?, ¿su recuperación será ambulatoria o en algún centro de salud especializado (por no decir de salud mental)?


			Tantas preguntas tenía ella que Gasparov le respondió con una cálida sonrisa y una amable serenidad:


			—Su marido es muy fuerte, su estado físico es envidiable. No se preocupe. Le haremos algunas tomografías y resonancias en su cabeza para ver posibles secuelas. Haremos estudios cognitivos y sensoriales para estudiar sus respuestas. En dos semanas, si todo evoluciona como pensamos, lo daremos de alta.


			»Esta clase de lesiones provoca un cierto grado de delirio (por ser suave) que ocasiona confusión en el tiempo y el espacio del paciente. En otras palabras, significa que no sabe quién es realmente ni tampoco qué actividad desempeña, confunde sus deseos, sueños e intereses más íntimos y reprimidos con la realidad.


			»Por último, suponemos que el tratamiento para su recuperación podrá ser ambulatorio en lugares que le recomendaremos. No haría falta una internación. Solo que le tengan mucha paciencia, contención y afecto. A veces estas enfermedades suelen curarse con amor. Es lo único que le hará falta para redescubrirse y volver a encontrarle sentido a su vida, para saber cuál es el propósito de su existencia.


			«Siempre quiso hacer ese deporte». Andrea recordó cuando habían visitado, años atrás, a la familia de Nico en su Córdoba querida y, recorriendo las sierras de las que tanto él le había contado, habían pasado horas viendo a esos surfistas voladores por los lagos en los distintos valles serranos. «El propósito de su vida», resonaba en su mente como un eco que la aturdía y no le dejaba ver el horizonte con claridad.


			


			Escondite ideal


			En el fondo de la sala de cuidados intensivos, a los lejos, se encontraba un hombre que a Andrea le resultaba peculiar. No le había prestado demasiada atención, ya que estaba absorta en los pensamientos que la invadían sobre lo acontecido con su esposo. Incluso, luego de visitarlo y haber escuchado el informe médico de Gasparov, estaba más desorientada que antes. El hombre de unos cincuenta años llevaba gafas oscuras y chaqueta larga de color negro, lo que la intrigaba aún más. Con un periódico como pantalla, haciendo como si leyera, le pareció un absurdo cliché, más bien para una película de James Bond que para estar en esa sala de espera con ese ridículo disfraz.


			Al fijar la vista sobre él con signos de desaprobación para que se diera cuenta ese hombre de que ella ya se había percatado de su presencia, el sujeto se sacó las gafas, bajó el diario que le ocultaba el rostro y puso su dedo índice derecho sobre el labio, pidiéndole a Andrea que no llamase la atención. Luego se levantó y le hizo señas con la cabeza para que lo siguiera.


			—¡Dios mío! —exclamó Andrea a sus hijos—. Vengan, acompáñenme.


			Los hijos, sorprendidos y sin saber qué pasaba, la siguieron. Se dirigieron al gran bar que tenía el lugar y se sentaron en una mesa para seis personas bastante alejada del resto.


			—Hola, Robert. ¿Qué es todo esto? ¿Qué está sucediendo? ¿Por qué tanto misterio?


			


			—Hola, Andrea. ¿Cómo están, muchachos? Lamento todo esto. Están en peligro. Te contaré lo sucedido.


			Con minucioso detalle, comenzó Robert su relato. Narró los ataques en la planta que ocasionaron los destrozos en la sala central de control donde Nico realizaba sus tareas cotidianas. Luego, con cierta emoción y algo de melancolía, les contaba cómo pudo darse cuenta de que estaba atrapado en su oficina y que, con la ayuda de un operario que pasaba por allí, lograron derribar la puerta y encontrar a Nico malherido.


			—Tras cargarlo en el jeep, me ocupé de que la planta siguiera estable para evitar una tragedia descomunal, pero antes intenté llamarte para decirte lo ocurrido. Fue allí que te envié el mensaje, hasta que la red móvil se restableciera.


			—Entiendo, Robert, y te agradezco. Pero ¿por qué dices que estamos en peligro?


			—Aguarda, aún no termino de contarte. Al darme cuenta de que el reactor número cuatro estaba inestable y con altos incrementos de temperatura, decidí armar tres grupos para proceder a reparar lo que hiciera falta para solucionar el problema, que podría haber sido mayúsculo si no hacíamos nada. Un equipo quedaría en el puesto de control norte. Otro estaría disperso en los probables ingresos, para advertir cualquier inminente ataque enemigo que vulnerase la central. Y otro equipo, que dirigía yo mismo, se encargaría de hacer funcionar la torre de enfriamiento del reactor, que se calentaba a niveles alarmantes.


			—Claro, pero sigo sin entender qué peligro podemos correr nosotros y qué tiene que ver Nico con todo esto.


			—Déjame terminar y lo comprenderás.


			Robert relató que les había dicho a sus colegas que utilizaran sus handies para mantenerse en contacto de lo que aconteciera, y les había pedido que no utilizaran arma alguna cuando ingresaran a la planta.


			—Les dije que resguardaran sus vidas. No teníamos ninguna posibilidad ante esos despiadados salvajes. —Golpeó la mesa sobresaltado y continuó diciendo—: Un vigía, nos informó que estaban a punto de ingresar; usaban, al parecer, un camión para destrozar la puerta de hierro reforzada de la zona norte. Fue allí que les ordené la evacuación por el sector sur. En consecuencia, se quedaron solamente los de la sala de control, por razones obvias. Y fueron ellos quienes dejaron abierta la radio de comunicación cuando ingresó a la sala de control el enemigo. Entonces escuché que preguntaban por Nico.


			Robert dejó que Andrea y sus hijos digirieran lo vertido durante unos segundos. Llegaría nuevamente el aluvión de preguntas, pero antes de que eso sucediera, Robert sabiamente levantó su palma derecha en señal de que se tranquilizaran para poder continuar explicando.


			—Buscan el plutonio y el uranio sin enriquecer con fines bélicos. Estos burros creían que teníamos ojivas termonucleares, pero no es así.


			Se quedaron viendo a Robert con ojos desorbitados. No comprendían bien lo que decía de esos elementos químicos, pero sabían el riesgo que tenía una bomba atómica, si eso era lo que buscaban.


			—Maldita sea, Robert, quiero que seas claro y nos digas la verdad —con enojo le reprochaba Andrea al amigo de Nico.


			—Mira, Andrea, traté de ser directo, pero te lo diré de forma mundana para que lo entiendas. Nico es el genio que necesitan para armar esos artefactos que buscan. Si lo atrapan, Dios sabe qué podría suceder. Por suerte, pude escabullirme de la planta y advertir a nuestro Gobierno, que inmediatamente puso muchísima seguridad en este nosocomio, tanto de militares como de guardias civiles. Ahora ustedes están en peligro porque podrían amenazarlos para obtener su propósito. No deben preocuparse. Yo me ocuparé de su seguridad y deberán acompañarme para ponerlos a salvo.


			—Pero Nico está perdido, no sabe quién es. Además, si corremos peligro, ¿por qué diablos no me advertiste antes? —le reprochó Andrea con justa razón.


			Con un largo suspiro, Robert le contestó:


			—Sé todo sobre Nico, y tanto él como tu familia están protegidos. Además de poner custodios en el hospital, pedí que lo hicieran también en tu casa. Tenías que venir y comprobar por tus propios medios el estado de Nico. Por fortuna, está bastante bien de salud, solo que sus recuerdos por ahora le son esquivos. Incluso, puede que sea una ventaja en estos momentos, por si llegaran a atraparlo.


			¡Paf!, se sintió la cachetada que le propinó Andrea en el rostro a Robert; el sonido que produjo recorrió todo el lugar como un eco distante. Luego vino un silencio aturdidor durante unos segundos interminables que parecieron eternos. Las miradas inquisidoras parecían desaprobar tal acción, aunque no sabía bien si estaban dirigidas hacia ella o hacia su víctima:


			—¿Cómo puedes hablar así de tu mejor amigo? —lo increpó Andrea.


			—Tienes razón. Por favor, discúlpame. Esta situación absurda nubla mi buen juicio —le respondió con cierta vergüenza.


			—Está bien. No eres el único que está nervioso. También te pido disculpas por el cachetazo —le contestó Andrea de manera tajante.


			Al parecer, le dolió más a Robert que ella hubiese dudado de sus sentimientos por su entrañable amigo que la bofetada recibida. «Bien merecida la tengo», decía para sí mismo mientras se acariciaba el cachete derecho, que estaba bastante colorado por el sorpresivo (aunque merecido) golpe.


			Más calmada, Andrea no dejaba de hacerle preguntas:


			


			—¿Qué haremos ahora? ¿Dónde nos esconderemos? ¿Cuándo nos cambiaremos? ¿Cómo hará con su rehabilitación? ¿Qué pasará con los ataques?


			Mientras ella seguía con su batería de interrogantes, Robert la veía con una mirada dulce y compasiva, aunque prácticamente no escuchaba sus cuestionamientos. Al finalizar, casi agotada por tantas dudas, Robert se limitó a decirle:


			—Primero, tranquilízate. Vendrán a nuestra casa. Tenemos un departamento al fondo que pueden utilizar. Lo harán ahora. Nos ocuparemos de sacar solo lo esencial por la noche. Luego veremos el tema de la rehabilitación de Nico. En cuanto a los ataques… ¡Qué buena pregunta! No lo sé.


			Con los ojos bien abiertos y sin pestañear, parecía que Andrea procesaba toda esa información a mil kilómetros por hora como un jumbo.


			—Nos iremos con Nico. Si no, de aquí no nos moveremos.


			—Eso tendrán que decidirlo los médicos. Si bien su cuadro es bueno, aún está en terapia recuperando fuerzas —le respondió Robert fríamente.


			—¡Mi madre! —exclamó Andrea—. Pasaremos a buscarla para que se quede con ustedes.


			Al parecer, Robert tenía todo resuelto. Incluso contaba con los oídos y la mirada de Joseph desde la central: había recibido un mensaje de texto que le advertía de los sucesos sobre la toma en la planta. En el centro de control norte había cuatro personas (compañeros de trabajo) mantenidas como rehenes. Joseph incluso quería regresar al hospital para dar aviso a las autoridades sobre el peligro que podría correr Nico ante los hechos recientes. Por fortuna, Robert había escuchado desde el handy que habían dejado abierto lo que Joseph decía a través de su móvil.


			


			—Gracias, Joseph, por tu ardua labor. Serás más útil si permaneces oculto en las instalaciones y nos informas lo que acontece. Desde la torre de enfriamiento saldremos por la noche de aquí para no ser detectados. Buscaré ayuda para que rescaten a los compañeros atrapados y pediré vigilancia para cuidar a Nico y su círculo íntimo —fue el mensaje que Robert le respondió al valioso operario, quien haría, esta vez, de espía internacional al mejor estilo de James Bond.


			—De acuerdo —le dijo Andrea a Robert—. Haremos como tú dices. Solo que no sé cómo haremos para convencer a Nico de venir con nosotros cuando lo den de alta —le decía Andrea con cierta preocupación y algún signo de resignación.


			—No te preocupes. Algo se nos ocurrirá —concluyó la charla muy seguro Robert, mientras emprendían la marcha.


			


			Daños colaterales


			Antes de averiguar el día en que Andrea podría visitar a Nico, para esperarla y conversar de todo lo sucedido, Robert había realizado una ardua odisea para no dejar ningún cabo suelto, tratando de evitar que se desprendiera algún daño colateral, por más mínimo que fuera o pareciera. Era como culminar una misión imposible con total éxito.


			A pesar de lo difícil que pudiera ser, aclaró sus ideas en la torre de enfriamiento. Era como si las revoluciones de sus pensamientos disminuyeran también con el viento que arrojaban continuamente las grandes aspas que habían hecho funcionar milagrosamente de nuevo. Ordenó en su mente las tareas, poniéndoles prioridades según la importancia que podía determinar de manera tácita.


			«Salvar la mayor cantidad de vidas. Proteger a los seres queridos, ayudar a los compañeros de la planta»; aquellos eran sus principales objetivos y preocupaciones ante el nuevo escenario que debían afrontar. No sería una tarea fácil porque, con los ataques sufridos y los que seguro proliferarían, las fuerzas de Seguridad estarían alertas, aunque dispersas en el vasto territorio por cubrir.


			«El Ejército seguramente dirigirá su mirada hacia la frontera con Rusia. Entonces, ¿quién cuidará de nosotros, los ciudadanos?, ¿quién protegerá a los ancianos, las mujeres y los niños?»; esta era una alarma que resonaba cada vez con mayor intensidad en su cabeza. Además, como ruso de nacimiento y ucraniano por adopción, tenía sentimientos encontrados entre ambas culturas que lo habían acogido en distintas etapas de su vida. Amaba las dos. Unos pocos incivilizados y poderosos, como el presidente ruso Pushkin, no harían que dejase de pensar en los civiles de las dos naciones, quienes sufrirían las consecuencias de una guerra absurda, nefasta y sin sentido. Como todas.


			Concentrado en cómo cumplir con semejantes desafíos, se dijo: «Tranquilo. Tú puedes. Respira hondo. Concéntrate. Ve paso a paso». Aquello pareció animarlo y devolverle la calma con una leve sonrisa.


			—¡Podemos lograrlo! —dijo en voz alta muy convencido.


			Sin comprender nada, el resto del equipo lo miraba de manera extraña. Quizás, porque veían alguna similitud con Nostradamus, por el estado de trance en que estaba Robert sin darse cuenta.


			—Como sea. Esto es lo que haremos.


			Comenzó a describir el plan para escapar de la planta, pedir ayuda para los compañeros atrapados, advertirle a Nico y a los seres queridos. De vez en cuando, alguno interrumpía para hacerle alguna pregunta y, otras veces, para aportar ideas diferentes a las que Robert tenía. Tomó lo mejor de esa conversación, cuasidebate, que enriqueció sus planes. Así pudo organizar la tarea que encomendaría a cada uno de los seis integrantes del equipo de rescate, como lo había denominado espontáneamente.


			—Nos escaparemos por la noche usando la oscuridad como aliada, por el sendero del sureste, bordeando el cerco perimetral. Por donde escapó el resto del personal de la planta.


			Eso era lo primero que debían hacer y lo más fácil. Lo complicado sería convencer a las autoridades que pudieran encontrar, que estuvieran dispuestas a escuchar, ante semejantes acontecimientos por la inminente guerra que se acababa de desatar. Debían convencerlas sobre el peligro que representaba tener la planta nuclear tomada por fuerzas militares hostiles. Por fortuna, el profesor no se encontraba dentro de ella. Por desgracia, estaba hospitalizado, y ellos no sabían la gravedad en que aquel se encontraba.


			Sería difícil recuperar las instalaciones para el Ejército nacional ucraniano. Por un lado, a causa de los cuatro rehenes que tenían consigo los rusos. Pero, además, por el riesgo que significaba atacar las instalaciones sin que ocasione un daño mayor por recuperar el control. Lo que seguramente harían sería ocupar posiciones en los alrededores para evitar que el enemigo saliera o, peor aún, que ingresaran más refuerzos.


			Robert sabía que debían ser sinceros y directos, advertir sobre el peligro que yacía oculto en las entrañas de la central y lo que el enemigo había ido a buscar. Se trataba del maldito plutonio que se fabricaba con fines bélicos y de manera clandestina, para evitar sanciones de la comunidad internacional. No obstante, aquel era como el resto de los países que se hacían llamar civilizados, que también solían fabricar plutonio a escondidas. Y todo el mundo lo sabía, pero prefería simular ignorarlo; ser hipócritas les daba cierta tranquilidad de que no serían expuestos ante el mundo como los fabricantes de este veneno tóxico y nocivo.


			Un tema no menor, seguramente el más preocupante, era el de proteger a su amigo, el cerebro de toda esta operación. El Gobierno estaba muy consciente de ello, pero, si Robert y sus colegas no daban con las personas indicadas, este desconocería tales hechos y hasta podría detenerlos por difamaciones o revelar secretos de Estado. Todo era factible en estas horas de descontrol y desesperación.


			—Cuando salgamos de esta fría torre, debo pedirles que mantengamos los equipos para dividir mejor las tareas. Joan y Stefan, su misión será buscar ayuda para que rescaten a los rehenes que quedaron atrapados en la planta. Recuerden que tenemos a Joseph, que se encuentra oculto e infiltrado en las sombras de la planta. Será clave para ayudar a recuperar el predio y que salgan con vida nuestros compañeros. Diríjanse al regimiento más cercano de nuestro Ejército y cuenten lo sucedido. Pero solo con el general o coronel de mayor rango, con mucha sutileza, comenten lo del plutonio. Ellos sabrán cómo proceder. —«Eso espero», pensó Robert.


			»Charles y Pol, busquen protección para Nico en Gendarmería. No confío en las capacidades de la policía. Esto los superará. Además, es un problema de seguridad nacional. Expliquen detalladamente lo sucedido, diciendo que también se pidió apoyo al propio Ejército para recuperar el control de la planta. Digan lo que escuchamos acerca de Nicolai, que era buscado por el enemigo y que corre riesgo su vida. Si lo secuestran a él o a algún miembro de su familia, podrían obligarlo a hacer una bomba termonuclear. Es el único capaz de hacerla, por eso lo buscan. Sean contundentes. De ello dependen nuestra libertad y el futuro de nuestros hijos y descendientes —sentenció Robert de manera tajante con una seriedad que asustaba.


			»Por último, Richard y yo iremos al hospital para ver cómo se encuentra Nico. Informaremos a las autoridades sobre lo sucedido en la central. Y también pediremos a la guardia del nosocomio que esté alerta por si logran sacarles información a los operarios capturados sobre el paradero de Nico.


			Quería asegurarse, de esta manera, que su amigo se encontrara bien. No quería alertar a su mujer sin antes conocer cómo se encontraba Nico; cuando lo había sacado con Joseph, aquel estaba inconsciente, por lo que temía que su estado de salud fuese frágil y muy delicado. «Se repondrá. Es un león», sostenía a cada instante que se acordaba de su entrañable amigo.


			La mayor preocupación en ese momento eran los cuatro compañeros atrapados bajo el yugo del Ejército ruso. No obstante, si todo salía como tenían en mente, pronto se encontrarían rodeados por el Ejército nacional, y los captores tendrían que usar a los rehenes para salir ilesos del lugar. Salvo que todo se desmadrara y los rusos quisieran hacer explotar la central, cosa que era muy improbable; de querer hacerlo, ya lo habrían hecho. Además, debían llevarse el plutonio que habían ido a buscar. El tema era conocer cómo harían el traslado para que fuera seguro y controlado.


			Al caer la noche, comenzaron a escabullirse de las instalaciones con mucha precaución para no ser vistos ni oídos. Salían de a uno y avanzaban lentamente entre las grandes estructuras del predio, que ayudaban a perderse entre las sombras que les brindaban. Además de sacarse sus guardapolvos claros, se camuflaron con una especie de engrudo de agua y tierra, al mejor estilo de Rambo en Vietnam. Sabían que la adrenalina era necesaria para escapar con éxito, aunque demasiada confianza podría ser fatal.


			Agudizando la vista y los oídos, se hacían señas y sonidos de animales autóctonos para avisar a quien viniera detrás que podía continuar o que debían esperar. Una seña con el brazo en alto y el puño cerrado significaba que la ruta era segura, y ambos brazos en alto con las palmas abiertas era señal de peligro: no debían avanzar. Cuando la luz imposibilitaba ver con claridad las señales, agregaban el sonido de un búho nival, que era fácil de imitar y, además, muy común en esa zona. Un sonido corto era como un semáforo en verde, y dos sonidos más largos era una señal de no continuar.


			Tras salir por el portón sureste, que habían dejado los otros operarios sin candado, se dirigieron a la laguna, como habían hecho sus compañeros al abandonar el lugar varias horas atrás. Les llamó la atención la falta de control por parte de las fuerzas enemigas en las afueras de la planta. «Quizás la veintena de soldados que habían tomado la planta no era suficiente para controlar los accesos y el sector externo. Quizás estén buscando el plutonio. A lo mejor están torturando a los rehenes para sacarles información», pensaba Robert con una angustia muy difícil de disimular.


			


			Una vez en la laguna, se dieron cuenta de que no había ningún bote para cruzar el gran espejo de agua, por lo que deberán rodearla a pie, lo cual implicaba mayor esfuerzo y pérdida de tiempo. No obstante, siguieron con el plan, al mismo tiempo que iban conversando sobre él y puliendo algunos aspectos pasados por alto. Hacían hipótesis de qué pasaría si tal o cual cosa sucedía. Esto, más allá de desmoralizarlos, hizo que su ingenio y astucia superara su imaginación.


			—¡Somos invencibles! —sostuvo uno de los operarios, trazando alternativas ante lo que se les pudiese presentar en los distintos escenarios; solo que en ninguno de ellos se veían abatidos ni fracasados. Confianza ciega o quizás optimismo a la máxima expresión.


			A Robert pareció animarlo y darle las fuerzas que necesitaba para continuar a paso ligero rumbo a su destino. Hora y media más tarde, llegaron a la carretera, que no sabían si era segura o no, por lo que les pidió que fueran por los pastizales del costado con más cautela que nunca.


			—Iremos de a dos con una distancia de unos veinte metros entre cada dúo, y usaremos las mismas señales que empleamos para salir de la central. Si levantan el brazo, inmediatamente nos arrojaremos al piso para ocultarnos.


			Agotados, continuaron por varias horas hasta llegar a la ciudad hechos unas piltrafas humanas. Allí recuperaron fuerzas en los baños de la estación de servicios de las afueras. Además de hidratarse y asearse, su próxima misión sería encontrar transporte. Para esos momentos, el lugar estaba casi desolado.


			Ingresaron al minimercado, y un empleado temeroso que estaba oculto les gritó que se fueran y que no le hicieran daño. El joven estaba en estado de pánico y no tuvo coraje para marcharse del lugar ante los ataques y bombardeos. Robert con voz calma les explicó quiénes eran y la situación gravísima que la nación sufría. El joven asomó su cabeza y pareció creerles cuando Robert le mostró su identificación como operario de la central termonuclear.


			—Lleven mi auto, está aparcado en la acera.


			El primer destino sería el hospital; luego, el comando del Ejército, y por último, la Gendarmería.


			—En caso de que el Ejército no actúe, tendrán que convencer a los gendarmes. Estaremos en contacto con los mensajes a nuestros celulares. Solo enciéndanlos para reportarme sobre los resultados de sus misiones. Cuidemos la carga de las baterías.


			Rápidamente partieron rumbo al sanatorio para dejar a Robert y a Richard. Allí, un montón de sentimientos encontrados le surgieron de repente a Robert al recordar los gratos momentos compartidos con Nico. Inmediatamente después de bajar del coche, salieron disparados hacia la recepción del nosocomio para preguntar por Nicolai. Jadeando y bastante desaliñado, mugriento y transpirado, le dijo a la recepcionista:


			—Buscamos a Nicolai Ilenic. Y debe venir alguna autoridad a cargo. Es importante. De vida o muerte.


			Desconfiada, la encargada de la recepción (una mujer de unos cincuenta y pico de años, morruda y rellenita, rubia bastante teñida y con rulos grandes sujetados con pinzas a los costados) lo miró con desaprobación y le respondió:


			—Llamaré a Seguridad. ¿Quién es usted para hablar de la muerte precisamente aquí? —Y, agarrando su handy, pidió que fueran los guardias a la recepción.


			—Demonios, no será necesaria su intervención —dijo Robert, que sacó su credencial y comenzó a contarle brevemente quiénes eran, qué había sucedido y qué hacían en el hospital.


			Al llegar corriendo tres guardias desde distintos pasillos, los operarios se quedaron paralizados por la escena que estaban por protagonizar, pero a la vez Robert pensó que estaban preparados para resguardar la integridad de su amigo. Siempre y cuando pudiera explicar con detalle la gravedad de la situación y, sobre todo, le creyeran.


			—Alto —les dijo la rubia de la recepción a los guardias. A continuación, pulsó el botón del intercomunicador y por los altoparlantes comenzó a llamar al director del hospital para que se hiciera presente en la recepción de manera urgente.


			Una luz de esperanza parecía ver Robert, quien aguardaba impaciente la presencia del director del sanatorio, mientras los guardias los rodeaban a pocos metros y seguían observándolos con cierta incredulidad y recelo. Casi se asemejaban a las miradas de los perros cuando estos se sienten acorralados en presencia de algún peligro inminente. Al llegar el director, la recepcionista le resumió lo que Robert le había narrado, señalándolos de vez en cuando con su dedo índice como si fuesen culpables de algún delito.


			—Vengan, hablaremos en mi oficina. —Les pidió a los guardias que regresaran a sus tareas habituales y agradeció gentilmente a Marta, la corpulenta recepcionista, por su amabilidad.


			En el trayecto hacia la oficina del director, Robert preguntó lo más importante, que hasta el momento le había sido esquivo:


			—¿Cómo se encuentra Nicolai?


			—No se preocupe, está en terapia. Fue intervenido. Salió bien. Se recuperará. Podrá verlo pronto —afirmaba con mucha seguridad el director—. Le contaré más detalles en mi despacho, y usted me dirá qué preocupaciones tiene para presentarse de esta manera, más allá de la salud de su amigo.


			Fue así como Robert se había anticipado a los hechos y como había conocido el cuadro delicado de su amigo en cuanto a su frágil memoria. Gracias al diálogo con el director, quien comprendió la gravedad de los hechos vividos por los trabajadores de la planta, pudieron activar el plan que habían debatido con el resto de los integrantes del famoso equipo de rescate. El director con mucho criterio ordenó vigilancia las veinticuatro horas para el paciente Ilenic (aunque estuviese en terapia) y permitió solo la visita de su familia directa. Para eso Robert colaboró mostrando imágenes de Andrea y los hijos de Nicolai desde su móvil, que estaba a punto de apagarse por falta de carga.


			Habiéndose asegurado de que su amigo estaría seguro en el hospital, su próxima tarea era que también lo estuviera su familia. Sería imprudente preocupar aún más a su mujer ante un posible ataque. Era poco probable, pero había alguna chance de que pasara al fin, por lo que daba por sentado que el resto del equipo conseguiría la custodia de su domicilio. No obstante, para que ello sucediera, los familiares debían permanecer en la casa sin salir.


			Además, si lograban convencer al Ejército, seguramente este rodearía la central nuclear impidiendo que los rusos pudieran salir. Solo que no sabían si había soldados rusos camuflados de civiles encargados de las tareas de inteligencia. Robert daba por sentado que había infiltrados en todas partes.


			Un rato después, al observar Robert el celular (que había dejado conectado gracias a un cargador que le habían facilitado), vio que tenía dos mensajes. Eran del resto del equipo de rescate. El primero se trataba de los que habían ido al comando del Ejército y decía: “Desde el Ejército, reportando. Luz verde para recuperar la planta. Ya estaban informados. Nuestro Topo (Joseph) será crucial”. Aquello hizo recuperar energía al equipo que estaba en el hospital.


			El otro mensaje lo desconcertó un poco: “Los gendarmes no serán custodios de nadie. Tienen otras preocupaciones. Lo haremos nosotros mismos y, ante alguna amenaza, nos darán apoyo”. Aunque no era lo que esperaba, lo reconfortó que ellos mismos se ocuparan de la seguridad de la familia de Nico.


			


			Solo quedaba un cabo suelto, y para ello necesitaba la complicidad del director del hospital. Le pidió encarecidamente que se comunicara con Andrea y le explicara la situación delicada de su marido. También el doctor debería rogarle que no salieran de su casa por cualquier imprevisto que pudiera pasar con Nicolai, dándole la tranquilidad de que él estaba recuperándose favorablemente. Además, pidió que le dijera que las autoridades locales sugerían no deambular por las calles bajo ningún motivo ni abrir la puerta a algún desconocido.


			Sabiamente, Robert suponía que, si él se comunicaba con Andrea, no podría ocultarle la realidad. Y, si le decía que Nico era buscado por los rusos, ella iría como tiro al hospital, lo que no era conveniente para nadie. Lo mejor sería que se quedara en su casa con sus hijos y con la custodia discreta del personal de la planta, quienes no habían podido convencer a los gendarmes. De todas formas, Nico no se podía ir a ninguna parte y en el hospital estaría mejor cuidado tanto por los médicos como por los guardias, que habían recibido instrucciones bien claras del director para que nunca estuviese solo. Ni un segundo. En estas circunstancias, no se podía confiar en nadie.


			Además, por los dichos del director, nadie había podido establecer contacto con Nico para ver en qué condiciones se encontraba, lo que no era un tema menor. Recién en cuarenta y ocho o setenta y dos horas podría reaccionar y tener su primera visita. Todo era incierto y delicado, por lo que la mejor alternativa que tenía era esperar, para que su querido amigo recuperase fuerzas y, a su vez, que también ellos pudiesen descansar. De paso, no vendría mal reflexionar sobre todo lo sucedido y establecer nuevas medidas, trazar otros planes y fijar metas en la nueva coyuntura que ya estaba instalada.


			


			Seguir adelante


			Ya con Andrea, sus hijos y su madre instalados de manera segura en el departamento del fondo de la casa de Robert, el siguiente paso era sacar del hospital a Nico. Su evolución general había sido muy favorable, ya que en una semana lo habían pasado a una sala común, donde seguía bien vigilado.


			Lo difícil era su condición cognitiva, habida cuenta de que su memoria estaba rota. Al parecer, el cuadro era más complejo de lo que suponían a priori, ya que no reconocía ni a sus propios hijos. No obstante, como decían los especialistas, este tipo de traumas es una caja de Pandora. Hay pacientes que no recuperan nunca sus recuerdos y comienzan de cero, como si nacieran de adultos. Otros que recuperan parte de su memoria de forma gradual. Y, por último, algunas personas, las menos, un día se despiertan y se acuerdan de todo lo sucedido como si hubiesen vivido en un largo sueño o quizás una prolongada pesadilla, dependiendo de los hechos que recuerden con más ahínco.


			A punto de darlo de alta, le habían recomendado a Andrea, quien veía a diario a su marido, que en esas visitas llevara fotos de ellos juntos, con sus hijos, algún recuerdo que fuera significativo para Nico y lo que considerara ella que pudiera ayudar a que recuperase sus recuerdos. Debía ir de a poco, con paciencia, amor, pero sobre todo con la verdad. Nunca es recomendable mentir, y menos a un paciente que lucha por recuperar su esencia.


			En esa labor, también permitieron que ayudase su amigo Robert, haciendo lo propio: mostrando imágenes de ambos abrazados con sus guardapolvos en la planta, también con otros compañeros comiendo unas salchichas ahumadas. Aunque debía decirle lo justo y necesario para no aturdirlo con tanta información. Siempre lo hacían durante pocos minutos, para no agobiarlo y para que pudiera asimilar lo más importante.


			—¿Mi mujer? ¿Trabajo en la central? ¿Mi mejor amigo? ¿Son mis hijos? —Estos y otros interrogantes eran los que realizaba al principio, pero con el paso de los días parecía de a poco recuperar su vida.


			Cuando ya habían pasado once días desde su operación, la junta médica determinó que ya era hora de su alta. Por lo que le informaron a su esposa la novedad y las recomendaciones que debía seguir. Le recetaron unas pastillas para los dolores de cabeza que repentinamente tenía su marido y un antibiótico más suave para reforzar el que le habían administrado intravenoso postoperatorio, con la finalidad de cubrir cualquier infección intrahospitalaria. También le dieron consejos prácticos de cómo actuar ante eventuales lagunas mentales que pudieran suscitarse. Le sugirieron que él comenzara una rehabilitación lo antes posible, para descomprimir situaciones indeseadas. Aquello pareció asustarla, aunque en realidad se encontraba aturdida en vez de temerosa, por todas las recomendaciones que le daban.


			En todos esos días que habían pasado, la situación de Ucrania había cambiado radicalmente: se encontraba en una guerra abierta y declarada con Rusia. La planta seguía tomada con los cuatro rehenes atrapados, pero en buen estado, según los reportes que continuamente les hacía Joseph. El predio con instalaciones nucleares estaba resguardado por fuerzas nacionales para impedir el ingreso de más refuerzos rusos, tal como lo había sugerido Robert. Había un centenar de soldados ucranianos dispersos cada veinte metros, cubriendo la totalidad del sector. No habían transcurrido ni siquiera dos semanas, y todo se había desmadrado rápidamente; aquello era una catástrofe nacional que parecía haber llegado para quedarse por mucho tiempo.


			Con Nico ya en el transporte que habían preparado Robert y Andrea, se dirigían con premura hacia su nuevo hogar, que sería el refugio del doctor Nicolai por tiempo indeterminado. Lo primero que deseaban era que recuperase su memoria, y lo segundo, su vida. Sin embargo, no sabían bien si ellos mismos podrían tener una vida, por la escalada de violencia que se suscitaba en diversas ciudades del país que tanto amaban.


			Ya habían puesto a Nico al corriente de los ataques y de la guerra que se estaba desatando por la ambición del desquiciado presidente autoritario ruso. No entendían bien los motivos de la ofensiva contra aquel país que se había abierto de la ex Unión Soviética para ser libre, próspero y fructífero; cosa que con el socialismo ruso era inviable. Además, se preguntaban qué riquezas tenía Ucrania que no pudieran encontrar en el país más grande del planeta.


			Robert sabía muy bien la respuesta. El poderío nuclear que tenían era único por los recursos con los que contaban: uranio, plutonio y las mentes más brillantes en física cuántica, capaces de proveer energía a millones de personas. O, si eran coaccionadas sus libertades, podían ser capaces de fabricar armas de destrucción masiva de una letalidad nunca antes vista en la faz de la tierra. A Robert se le agitó el pulso al darse cuenta de que ya tenían en su poder la planta nuclear. Solo faltaba la inteligencia que pudiera concretar los caprichos de un trastornado como lo era el líder soviético Vladimir Pushkin.


			Mirando continuamente por el retrovisor del vehículo para asegurarse de que nadie los siguiera, tomaba una ruta distinta de la normal para llegar a su casa. Robert no podía relajarse ni por un instante. Conocía muy bien lo hábiles y astutos que eran los espías rusos. Quizás hasta tenían algún informante en el propio hospital.


			


			No se permitiría ningún descuido ni cabo suelto, fiel a su estilo calculador que anticipaba posibles escenarios y tomaba recaudos. Muchos recaudos. En su mente siempre planteaba el peor escenario y, en función de ello, trazaba un plan. Había supuesto que podrían interceptar el auto con el profesor, por lo que pidió un señuelo antes. Desde el hospital, los guardias, haciendo de custodias, escoltaron a una persona que se hizo pasar por Nico para salir desde el acceso principal, donde todo el mundo podría verlo. Luego, el verdadero físico saldría camuflado por detrás del nosocomio. No confiado con ello, Robert iba zigzagueante en su recorrido, como un turista perdido en medio de un paisaje nuevo. Eso parecía reconfortarlo o quizás divertirlo un poco.


			En su casa, ya contaba con la seguridad requerida para este tipo de situaciones. El mismo Robert consiguió que el propio Ejército de Infantería se involucrase en este delicado tema de seguridad nacional. Consiguió cuatro infantes que cubrirían el área, dos de ellos apostados en los techos de la casa de Robert y los otros dos en un vehículo de civil a media cuadra de la casa. A veces, uno de ellos realizaba rondas caminando, evaluando posibles amenazas, pero sin llamar demasiado la atención del vecindario.


			Por si eso fuese poco, también colocaron una casilla con un guardia permanente. Era como las que había en el barrio en distintas esquinas, solo que aquí había un militar vestido como guardia con la misión de controlar y cuidar la seguridad del profesor, su familia y, claro está, a Robert y los suyos. Contaban con dos uniformados más que iban rotando y cubriéndose entre ellos de manera que siempre hubiera cuatro personas enfocadas en un solo objetivo.


			No sabían bien durante cuánto tiempo deberían tener custodios ni cómo harían para que Nico pudiera hacer su rehabilitación. Eran demasiados interrogantes que no tenían respuestas claras en el corto plazo. Lo más importante ahora era bregar por la seguridad del físico nuclear más prestigioso y capaz del continente.


			


			Mientras seguía conduciendo hacia su destino, Robert parecía abstraído y, sobre todo, muy pensativo. Su cerebro parecía una computadora por cómo analizaba posibles escenarios con las causas y los efectos. Lo que más le preocupaba a Robert era que su amigo o algún miembro de su familia o círculo íntimo fuese raptado, porque en las condiciones actuales no les serviría de nada a los rusos. Ante esa posibilidad, no dudaba de lo que sucedería: una desgracia.


			No conforme con sus pensamientos, encendió la radio y puso música con el volumen a mitad de su máxima potencia. En su emisora predilecta, estaba sonando el tema “Every Breath You Take”, de una de sus bandas favoritas The Police, lo que pareció reconfortarlo ante tanta angustia y desazón.


			En el escaso trayecto que quedaba por recorrer hasta llegar a su casa, ahora convertida en su propia guarida, y con la música que le reconfortaba el alma, logró aclarar sus ideas. Le vino a la mente el próximo paso que tenía que realizar, que hasta ese instante le era esquivo. «Debo hablar abiertamente con el jefe de nuestro Ejército para evaluar las opciones que tenemos como nación y, sobre todo, para ver qué sucederá después. El mientras tanto es la incógnita mayor. Si no sabemos bien cuál es el escenario, difícilmente podamos hacer un diagnóstico adecuado y menos todavía encontrar una salida a esta encrucijada familiar».


			


			Estrategia3


			Luego de insistir demasiado para que lo recibiera el jefe del Ejército ucraniano, el teniente general Alexander Surkov, al fin este le dio cita a Robert para intercambiar opiniones sobre los hechos conocidos. No obstante, no sabía cuánta información sensible estaba dispuesto a brindarle el jefe del Ejército.


			Después de ser revisado por soldados ucranianos de pies a cabeza, lo hicieron pasar a una pequeña habitación escasamente iluminada y le pidieron que esperara. Había una pequeña mesa en el centro de la sala, pintada de blanco y con dos sillas. Había una gran bandera azul y amarilla en un rincón, lo que animó a Robert por el sentimiento patriota que tenía ahora más que nunca.


			Pasados unos minutos, ingresó el jefe del Ejército escoltado por dos leales coroneles, quienes se quedaron custodiando a quien era la cabeza de la defensa de Ucrania. Robert se levantó y le estrechó la mano, recibiendo, con un gesto adusto, un fuerte apretón que hizo que le dolieran todos los dedos de su mano derecha. Antes de comenzar a hablar, el teniente general levantó su mano derecha para que no continuase su diálogo y le ordenó que se sentara, haciendo también lo propio. Algo ruborizado por la situación, a Robert le pareció que estaba en una sala de interrogatorios.


			—Sé todo sobre usted, el profesor y sus familias —arrancó diciendo Alexander sin filtro alguno—. Por cierto, usted es un héroe nacional, por lo que merece mi respeto y estos minutos que puedo brindarle. ¿Por qué está aquí? ¿Acaso no tienen seguridad, como la solicitó?


			Sin saber qué decir, esa pregunta descolocó completamente a Robert, quien solo pudo responder:


			—Gracias por concedernos seguridad, pero me preocupa el estado de salud del profesor. Y vine hablar con usted para conocer en primera persona la realidad.


			—Entiendo —dijo el teniente general—. Las guerras ahora se ganan con tecnología, no con soldados. Y Ucrania tiene armas de tecnología avanzada. Rusia va perdiendo la guerra con nosotros.


			Sorprendido por los dichos del teniente general, Robert le preguntó, inquieto en su silla:


			—Cuénteme ¿por qué Rusia va perdiendo la guerra en Ucrania?


			El teniente general respondió:


			—Es simple. Porque subestimó la resistencia de Ucrania y sobreestimó su poderío militar.


			—Pero, ¿cómo? —preguntó Robert sin comprender a qué se refería el teniente Surkov.


			—Pushkin pensó que los soldados ucranianos no combatirían, que se rendirían. Pensó que los civiles ucranianos aclamarían a los soldados rusos como libertadores y que los ucranianos querían ser rusos. Pensó que el presidente ucraniano Borysko Jovovich huiría al exilio. Pensó que las tropas rusas capturarían Kiev en cuatro días. Pensó que instalarían un gobierno títere pro-ruso, como el que existía en Kiev antes de 2014. Cayó en una trampa que la inteligencia ucraniana le tendió a la rusa.


			Con un sentimiento de excitación por los relatos de Alexander, que parecían muy sinceros, Robert le preguntó tímidamente:


			—¿Cuál fue esa trampa, teniente?


			


			—Nuestros infiltrados les hicieron creer que, tan pronto Rusia invadiese Ucrania, los jefes militares ucranianos darían un golpe contra Jovovich, que lo arrestarían o lo matarían, y apoyarían al gobierno títere pro-ruso. Simularon ser agentes dobles al servicio de Moscú. Los rusos les creyeron. Pero era una telaraña para enredarlos y hacerles creer esa farsa.


			—¿Por qué Pushkin sobreestimó su poderío militar? ¿Acaso es tan fácil engañar a una potencia mundial?, ¿pensó que era solo un trámite?


			—Porque pensó que ganaría rápidamente la guerra con soldados, tanques y aviones. Además, hizo un cálculo muy cierto sobre el poderío ruso: Pushkin sostiene que, por cada soldado ucraniano, había diez soldados rusos; por cada tanque o avión ucraniano, había diez tanques o aviones rusos. Se confió que con eso bastaba para ganar la guerra. Pero se equivocó.


			—Ya veo, teniente. Aunque no entiendo aún el porqué.


			—Le explicaré —respondió gentilmente Surkov—. Porque las guerras ahora se ganan con tecnología, no con soldados. Y Ucrania tiene armas de tecnología avanzada, de vanguardia, que Rusia no tiene.


			«Volvió a usar la misma afirmación que al comienzo de esta breve reunión», pensó Robert y se atrevió a preguntarle al instante:


			—¿Cuáles son esas armas?


			—Principalmente, cuatro. Todas son armas defensivas. Pero han sido extraordinariamente eficaces para detener el avance ruso e impedir que los rusos ganen la batalla de Kiev. Es un hecho histórico que Rusia ha perdido la batalla de Kiev.


			—¿Y cómo es eso de que Rusia ha perdido la batalla de Kiev? Explíqueme, por favor, en detalle.


			—En primer lugar, Pushkin pensó que la información de nuestros espías ucranianos era confiable: darían un golpe contra Jovovich y los rusos izarían su bandera en Kiev a los pocos días de invadir Ucrania. Pero era una trampa.


			»En segundo lugar, nuestra inteligencia le explicó a Jovovich que, el primer día de la guerra, los rusos tratarían de capturar el aeródromo militar de Hostómel, ubicado a unas veinte millas al noroeste de Kiev. Le dijimos a Jovovich exactamente lo que harían los rusos, porque teníamos infiltrados en Moscú que nos avisaron del plan. Y todo ocurrió exactamente como le dijimos a Jovovich: Rusia envió helicópteros, paracaidistas y tropas de élite a ese aeropuerto. Esta posición era clave para ellos, para luego trasladar por vía aérea, en sus gigantescos Antónov, sus tropas de combate y hasta sus carros de combate.


			»Entonces, los ucranianos dejaron que los rusos desplegasen toda su fuerza de helicópteros y tropas de élite en Hostómel. Les cedieron el aeropuerto. Incluso les dejaron como señuelo un precioso Antónov ucraniano que los rusos destruyeron.


			»Una vez que los rusos habían ocupado el aeródromo militar, los ucranianos, que estaban agazapados en los alrededores, atacaron de noche, y los rusos no tenían visores nocturnos. Fue una masacre para los rusos. Ucrania destruyó todos los helicópteros enemigos y mató a centenares de rusos usando los misiles que le dimos. Luego, hicieron exactamente lo que les aconsejamos: destruyeron todas las pistas de aterrizaje y despegue, dejando el aeropuerto inoperativo para los rusos.


			—Disculpe, teniente coronel. ¿Por qué me cuenta todo esto? ¿Acaso no es un secreto de Estado? —le preguntó Robert con cierta preocupación.


			—Mi querido amigo. Usted está tan metido en esto como yo. Incluso sabiendo su procedencia, confío en usted. De todas maneras, le estoy diciendo esto con el diario del lunes. Todos estos hechos ya sucedieron. —le contestó amablemente Alexander.


			


			—Entonces, no tendrá inconvenientes y me dirá cuáles son las armas defensivas que le han dado a Ucrania y que han funcionado tan bien. —Esperaba que esa pregunta no fuera impertinente, y pareció muy relajado Surkov al escucharla.


			—Hemos recibido misiles Stinger y Javelin de EE. UU. y el Reino Unido, que se disparan desde el hombro de un soldado. Los Javelin son una maravilla para destruir tanques, los Stinger derriban helicópteros y hasta aviones a baja altura. Además, Ucrania había comprado miles de drones turcos TB2, que han funcionado increíblemente bien, aún mejor que nuestros drones Kamikaze Switchblade 300 y 600, que son livianos y de una eficacia tremenda.


			»Pero eso no es todo —le advirtió el jefe del Ejército a Robert—. Además de la destrucción del aeropuerto, también les inhabilitamos el ferrocarril.


			—Pero, ¿cómo...? —dijo boquiabierto Robert.


			—Los jefes militares rusos querían usar los ferrocarriles para desplazar más rápidamente a sus tropas, pero Ucrania, siguiendo nuestra información de inteligencia, destruyó todos los rieles que los rusos podían usar.


			»Y luego los rusos cometieron un error terrible: entraron con un convoy militar de más de cuarenta millas, dirigiéndose a Kiev. Ucrania los dejó entrar y luego ejecutó el plan a la perfección. Primero, volaron los puentes que los rusos ya habían cruzado, de tal manera que no pudieran volver por donde habían entrado. Y, luego de dejarlos avanzar un poco más, volaron todos los puentes de acceso a Kiev que los rusos tenían delante. De esa manera, Ucrania consiguió inmovilizar al convoy militar ruso: no podía retroceder ni tampoco acercarse a Kiev.


			—¿Qué pasó luego?


			—Enseguida Ucrania atacó el convoy militar ruso con extraordinaria astucia. En lugar de disparar misiles Javelin a los tanques rusos que iban más adelante, los ucranianos sabían cuáles eran los camiones cisterna del convoy donde los rusos llevaban la gasolina para los tanques. Entonces, con pequeñas unidades de combate de seis a ocho hombres escondidos entre los bosques cercanos al convoy ruso, los ucranianos dispararon sus misiles contra los camiones cisterna y los destruyeron por completo. Por eso los tanques rusos, que no podían seguir avanzando por la ruta originalmente trazada, tuvieron que desviarse por terrenos cubiertos de nieve, por campos fangosos, y se quedaron sin gasolina. En ese momento, fueron emboscados por los ucranianos con sus misiles Javelin. Los dispararon desde los bosques, como en una guerra de guerrillas tipo Vietnam, en la que el invasor no sabe dónde se esconde el enemigo.


			—Extraordinario y muy astutos. Los rusos se quedaron sin gasolina y, más tarde, supongo, sin provisiones de agua y comida.


			Robert estaba absorto por la intrepidez con la que habían actuado. Sabía que esa información no había salido en ningún lado porque era un plan que se había ejecutado sabiendo lo que el enemigo estaba por hacer. Siempre los ucranianos iban un paso más adelante. En eso se parecían mucho a él.


			Muy emocionado, el teniente coronel continuaba su relato:


			—Les dijimos a los ucranianos no solo cuáles eran los camiones cisterna rusos, sino cuáles eran los que llevaban el suministro de comidas y bebidas; podíamos saberlo gracias a nuestras fotos y videos satelitales. Y los ucranianos volaron todos o casi todos. A la semana de haber invadido Ucrania, los rusos se quedaron sin gasolina y sin comida.


			—¿Qué pasó luego?


			—No podían llevar la gasolina y la comida por vía terrestre, porque los puentes de acceso estaban destruidos. Por eso mandaban todo en helicópteros. Y entonces los ucranianos usaron los misiles Stinger y los drones turcos para derribar esos helicópteros. El primer día, solo en la batalla de Hostómel, nuestra milicia derribó quince helicópteros en total. Y luego han derribado entre veinte y treinta más.


			—¡Qué locura! —exclamó Robert—. ¿Sabe cuántos soldados rusos han muerto?


			—Pero ¡maldita sea! —dijo exaltado el teniente—. Al diablo con los rusos. Tuvimos unas dos mil bajas de soldados ucranianos e incontables civiles perdieron la vida. ¿Y usted me pregunta por los rusos?


			Sin saber qué decir, Robert bajó la mirada en señal de arrepentimiento, y Surkov continuó diciendo:


			—Entre quince mil y veinte mil rusos han muerto. No quieren seguir combatiendo. Les mintieron. Les dijeron que iban a ejercicios militares, no a la guerra. La moral rusa está bajísima. Muchos desertan, se hacen los enfermos, se disparan en los pies para no pelear. Los ucranianos tienen poderosas razones para pelear por su tierra. Los rusos no tienen una sola razón para seguir peleando. Quieren volver a casa.


			—Entiendo cómo deben sentirse con tantos fracasos por parte del enemigo. Al fin y al cabo, fueron ellos los que nos invadieron, así les estamos propinando su merecido —sentenció efusivamente Robert con vehemencia. Tras esto, le vino una pregunta que no podía dejar de hacer al jefe del Estado Mayor de su país—: ¿Por qué Pushkin no ordenó a la aviación rusa bombardear Kiev, como lo hizo con Alepo en Siria o Grozni en Chechenia?


			—Porque sabe que, aunque los ucranianos tienen menos aviones, ahora (insisto) las guerras no se ganan con más aviones, sino con tecnología. Y Ucrania ha demostrado que tiene buena tecnología para derribar aviones rusos. Ha derribado un buen número, usando drones turcos y drones kamikaze. Incluso ha derribado aviones con los misiles Stinger; estos obviamente no trepan tan alto, pero, si el avión enemigo viene volando bajo, son capaces de tumbarlo —le contestó admirado el teniente por lo despierto y vivo que era Robert con los interrogantes que le planteaba.


			A esa altura de la conversación, parecía más bien una sesión para descargar los problemas y las angustias que otra cosa. De todas maneras, Robert parecía insaciable y continuaba tirando preguntas tajantes, que animaban al teniente:


			—¿Cómo operan esos misiles?


			—Buscan el calor con sensores infrarrojos. Los disparas apuntando al objetivo, pero, si este se mueve, el misil lo persigue hasta impactarlo. Los drones son los más eficaces en perseguir al blanco enemigo. Debo admitir que Ucrania no tiene misiles de largo alcance, pero pronto tendrá misiles Patriot y los S-300, de fabricación soviética, que serán proveídos a nuestros aliados en Europa.



OEBPS/image/El_ultimo_proposito_-_Tapa_02-08-24_02._Tapa.jpg
ltlllo
propo

Nie ol n Il( nic
s ;"‘-—’ _

Luis Moisés Méndez J
o o) )





OEBPS/image/Logo-02.jpg
t)

(tinta libre)





OEBPS/image/El_ultimo_proposito_-_Tapa_02-08-24_03._Contratapa.jpg
En medio del devastador ataque aéreo ruso,
Nicolds Ilenic, un renombrado fisico nuclear,
queda gravemente herido. El caos reina, pero su
mejor amigo logra rescatarlo y llevarlo a un
hospital. Sin embargo, la tranquilidad es efimera.
Las fucrzas cnemigas toman cl control de la central
nuclear, y la amenaza se cierne atin mds oscura.

Mientras lucha por recuperarse,

Nicolds se convierte en un objetivo estratégico.

Un siniestro plan del Kremlin lo arrastra a un hospital
de méxima seguridad en Moscti, donde intentan
forzarlo a construir una bomba de un poder destructivo
sin precedentes. Su memoria, afectada por el ataque,

se convierte en su Ginica defensa contra

la imposicién de sus captores.

En un giro inesperado, Nicolds encuentra un aliado en
Yuri, su psiquiatra, quien arriesga todo para ayudarlo,
por lo que nuestro protagonista debe enfrentar pruebas
de lealtad extremas mientras planea su escape.

;Podra Nicolds recuperar sus recuerdos

y sobrevivir a la despiadada vigilancia del Kremlin?
;Quién es realmente amigo y quién es enemigo

en este juego de poder mortal? Bajo el fuego
cruzado de una guerra despiadada, solo una cosa
es segura: la verdad es la primera victima

y la supervivencia depende de ella.
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